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LOS CONFI,ICTOS OEt. TRADAJO 

CAPITULO I 

ANTECEDENTES llISTORICOS 

a) LOS CONI-'LICTOS LABORALES EN !.OS TIEMPOS ANTIGUOS. 

La Historin del Derecho del Trabajo ha sido desde los -

tiempos más antiguos en que se remontan los primeros conflictos -

laborales hasta en la actual.id,1d una constante luch.:i entre obre -

ros y patrones por obtener un mejor equilibrio entre los factores 

de la producci6n, permitiendo as! que el trabajador tenga una vi

da más humana. 

Los primeros conflictos laborales los encontramos en - -

tiempos anteriores a Crioto en el rein,,do de Rams~s III, en el -

Siglo XII Antes de Cristo, se suscitó una huelga de "Piernas cru

zadas•, que consistla en una negativa por parte de los trabajado

res a realizar algdn esfuerzo, a no ser que se les entregara los_ 

50 granos que mensualmente tcn1an derecho. 

Otro movimiento que encontramos en los tiempos antiguos_ 

es en el Egipto ~·ara6nico hacía el afio do 21-- l\.C:, la población 

que estaba al servicio de un templo en ln necr6poli de Tebas, so_ 

negó a trabajar, albafiilcn, obreros y especialista, exigían 

que so les pagara en especie solicitándoselo al Gobernador de la

Ciudad cuyo nombn:: era Pnaru, qui6n hizo caso omiso de la peti -

ci6n hasta que tuvo que intervenir el faraón, ya que los trabaja

dores se habtan revelado arumentando que no se podía trabajar con 

el estómago vacio, apiadándose el Faraón de ellos y resolviendo a 
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su favor, 

En la Am6rica Precolombina cuyos pueblos más importantes 

fueron los Incas y Aztucas, do sus conflictos laborales poco so -

conoce en virtud de la naturaleza de las relaclones que existían 

en el trabajo, las cuales no tenían las características laborales 

que hoy se establece. 

b) LAS LUCHAS SOCIALES EN LA EDAD MEDIA Y LA ETAPA CORºORATIVIS 

TJ\. 

Para poder comprender el ori9en de los conflictos labo-

ralcs en la edad media, es necesario aunque brevemente hacer un -

repaso de la situaci6n política, económica y social en que se en

contraba. La Edad Media tiene una estructura económica llamada -

por los economistas "Econom!.1 de Ciudad" 1uc vino a sustituir a 

la economía familiar teniendo como finalidad primordial el do sa

tisfacer todao las n~cesidadcs de los habitantes de la ctudad, -

mis sin embargo algunas cosas como los objetos do metal no se pr~ 

duelan ocasionando la formaci6n del comercio integrado por cxtran 

jeras 1 extrafios que en aquftlla 6poca se les denominaba a los que 

no perteneclan a la misma rcgi6n ) • Esta fu6 la raz6n nor la -

cual se oriqin6 el. r6<3imen corporativo, sistema por el cual los 

hombres de una misma pro!csi6n, oficio 6 especialidad se unen en 

defensa de sus intereses comuneo en gremios, corporaciones 6 qui! 

das, como una defensa natural para bastarse nsl mismo . 
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La corporaci6n que era propiedad del Maestro que venta 

haciendo el patr6n de nuestros dtas, tonta como finalidad dcfon -

der el mercado contrn los extranjeros 6 impedir el trabajo a qui! 

nes no formaban parte de ella y evitando ast la libre concurren -

cia entre los maestros. 

Se reglamentan las corporaciones mediante el Consejo de 

Maestros, quienes fijaban los precios, vigilaban las compras de -

materiales, controlaban su suma y la producci6n, los salarios, -

etc. El tttulo de maestro fué siendo cada dta m~s dificultoso de 

alcanzar por los compañeros, hasta llegar al grado de ser consi -

derado como patrimonio de la ancianidad, originando como consecuen 

cia lógica la lucha de clases. 

La producción de las corporaciones fué insuficiente y -

las relaciones de los estados entre st aumentaron y dieron origen 

al comercio protegido por el estado, fué entonces cuando se susc! 

taron verdaderas rebeliones contra la autoridad pOblica con un en 

frentamiento de trabajadores y patrones que no se encontraban un! 

dos como en la actualidad. 

Se registran sublevaciones d~l campesinado que como ex_ 

plosi6n colectiva originan revueltas que más tarde se transforman 

en revoluciones. Francia es sede de las rebeliones contra la au

toridad pdblica durante el Siglo XIII, dichos conflictos iban en

caminados hacia el poder pdblico, no sucediendo así en las huel -

gas que con una mejor orientaci6n trataron de modificar la situa-



ci6n con los empresarios antes de alcanzar la etapa intervencio -

nista 6 absorvente del estado en el aspecto laboral. 

e) PROHIBICION DE LA!> COALICIONES POR LA LEY DE CllAPELIER 

Cuando la etapa corporativista concluyó en Francia con_ 

el Decreto de 1791, la Asamblea Constituyente Francesa votó en -

los d!as 14 y 17 de junio de 1791 la Ley propuesta por el Consej~ 

Chapelier que en honor a él lleva su nombre. 

Esta ley en su Articulo lo. prescribe "Considerando que 

la desaparición de cualquier especie de corporaciones constituí -

das por ciudadanos del mismo oficio ó profesión es una de las ba

ses fundamentales de la Constitución Francesa, queda prohibido su 

restablecimiento cualquiera que sea el pretexto ó forma que se 

les dl'!". 

El Articulo 2o. consagra que los ciudadanos de un mismo 

oficio 6 profesión, artesano, comerciante y compañeros de un arte 

cualquiera, no podr!\n reunirse para nombrar Presidente 6 Secreta

rio, llevar registros, deliberar, tomar determinciones 6 darse un 

régimen para la defensa de sus pretendidoo intereses comunes. 

El Articulo 4o. prohibía las coaliciones y los restan -

tes señalaban diversas penas. 

El Individualismo y Liberalismo, fué el origen de la --
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formaci6n de ésta ley, puos consideraba 6sta Doctrina que los - -

hombres son por naturaleza libres 6 iguales. Housneau en su "Dis 

curso Sobre los Ortgencs de la Dosiqualdad entre los Hombres" de

c!a que la libertad del hombre serta la nueva finalidad de la or

ganizaci6n social y para obtenerse era necesario romper las cade

nas que ligan i\ los hombres. 

Los Fisi6cratas tuvieron gran i.mportancia en la nueva -

organizacilln social que se pretendfo llevar a cabo, ellos consi -

deraban que todo lo existente ~n el mundo pertenecla a un orden -

natural universal, siendo óste la providencia divina integrada -

por un conjunto de leyes m1turales que proporcionad'..1 la felici -

dad a los hombres y ünicarnente la ley positiva deberta de tener -

como finalidad el que se respetara el orden natural. 

El hombre debe actuar libremente, debo dejársele que e~ 

cuentre su inter6s personal sin más limitación que la de no per -

judicar a los demás nn la persecución de sus fines. 

Sin embargo, la aplicación legal de la Ley de Chapelier 

no fué obstáculo para que no se realizaran más conflictos labora

les, a pesar de haber dejado al trabaj.:Hlor aislado frente al pa -

tr6n. Las causas de Astas conflictos lJlnrales seguían subsitien 

do, logrando los trabajadores una mayor solidaridad que culminó -

con la "Primera Internacional" la cuál reveló todos los conflic -

tos laborales que se expedían uno tr.:ls otro en Francia 6 Inglate

rra con una progresiva diferenciación en su naturaleza a medida -
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que el capitalismo crecía y que. las organizaciones obreras se con 

solidaban. 

d) LOS CONFLICTOS COLECTIVOS OE TRABAJO gN FRANCIA 

El movimento de los conflictos colectivos de trabajo --

en Francia se descompenen en tres grandes faces: Primera.- Antes 

de 1864 en que la huelga está proh!bida y constituye un delito re 

primido por el derecho penal; Segunda.- De 1864 en que la huelga 

es un acto lícito desde el punto de vista penal; Tercera.- De - -

1946 en adelante, en que la Constitución coloca Derecho de Huelga 

en igual orden que otros nerechos Constitucionales. 

La primer etapa se inicia con la Ley del 22 ele germinal 

del Afio XI, cuyos principios pasaron casi sin modificaciones a in 

tegrar los articulas 414, 415 y 416 del Código Penal de 1811. El_ 

Código Penal, prohibía las coaliciones de los obreros 6 de los p~ 

trenes y establecía como delito el de coalici6n. 

La segunda etapa es más bien de tolerancia 6 compren --

si6n para el fenómeno de los conflictos laborales, y la huelga, -

como éstos se admite cual hecho que tiene efectos jurtdicos, pero 

aan no se califica de Derecho Substantivo. 

En la tercera etapa, los conflictos laborales y la hue.!, 

ga, se elevan a la catcgorfa de Ley Constitucional al quedar con

sagradas en la Consti tuc16n Francesa, como un derecho más que tic 
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n'1n los ciudadanos francoses. 

Durante el Siglo XIX a pesar de las formas tan brutales 

que cxistlan para reprimir al movimiento obrero, incluso con las 

armas y vejaciones a la dic¡nidad humana, se aprecia un latente m~ 

vimicnto de protcnta que viene a afianzarse a tal grado, que ter-

mina por imponerse y loc¡rar el reconocimiento del derecho de huel 

ga como la legitima abstenci6n de loo trabajadores respecto a sus 

actividades profesionales de producción y de servicios subordina-

dos. 

El derecho de huelga constituye la Gnica arma del movi-

miento obrero mundial, es la cxprcsi6n do robcld!a de la clase --

trabajadora en contra de la opresión y de los abusos de la clase_ 

poderosa, era y es la !'.inica forma de obtener un m1nimo de bienes-

tar social ast como la defensa do u.n legitimo salario y de una le 

gltima jornada do trabajo. 

Si bien es cierto que los modernos conflictos laborales 

de trabajo conotituyen un fcn6mcno expont~neo 6 inevitable que -

muestra a su vez la solidaridad de los trnbajndores, ,que comien -

zan a tener raz6n del valor que presentan la uni6n de sus fuerzas 

para llegar de tal mancrn u un preces.o que revela muy dis.tintos -

factores y que surte muy diversos efectos. 

No es en la actualidad como lo fu6 en el Siqlo pasado -

que formaba parte del campo de la economía, sino que es ahora del 

campo de la economla, sino que es ahora del campo de la sociolo -
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g!a y de la poHtica de dondo derivan los conflictos colectivos_ 

de trabajo, hacia su corporación por asi decirlo dentro del do -

recho. En esta forma a pesar de la etapa prohibic1onista on que 

se ve envuelto ol derecho de huolqa, logra su reconoc.imiento al 

margen de la Ley, como necesidad que ne funda en la posición que 

guardan las partes dentro del orden de la producción. 

e) NACIMIENTO DE LOS CONFLICTOS COLECTIVOS LABORALES EN LI\ RE -

VOLUCION INDUSTRIAL. 

Los conflictos colectivos laborales do trabajo tienen_ 

sus or!qcnen ~n el nacimiento de la gran industria que tiene lu

qar a principios del Siglo XIX y que ponia grandes riquezas en -

pocas manos, por el proceso do concentraci6n del industrialismo 

moderno a cauaa de 1;1 necesidad ele mcjorcH modios de vida para -

los trabajadores por efecto del ospfritu do asociación y como r~ 

eultado de laa nuevas idean quo impusieron una distinta conccp -

ci6n del derecho y una mtis ilmplicl libertad del trabajo. 

Hace la huelga del carácter individualista del derecho 

que desconoc!a la existencia de intereses profesionales y recha

%aba la posiblidad d<~ conflictos colectivos de trabajo, en vir -

tud de que la clase trabajadora no podta provocarlos estando co

mo estaba condenada a una perpetua miseria. 

Diferentes corrientes ideológicas discutlan la supre -

m.as1a de querer ordenar 6 dirigir los destinos de los trabajado

res, ast encontramos la Escuela Liberal ClAsica, que sostenta la 
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tesis pesimista de que ,11 elevar el nivel de vida •le los trabaja-

dores traerfa como consecuencia funesta el aumento en el nnmero -

de nacimientos y con ello la oferta de m~s brazos, una escaccz de 

trabajo y una mayor miserin. 

Sin embargo, el problema estaba planteado y entrando el 

Siglo XIX, cuando se opusieron y enfrentaron con inusitada vehe -

mencia los intereses inmediatos de los trnbajadorcs y los patro -

nos. Charles Roger afi rm,1 "El estrmulo dado a la producci6n por_ 

la extensión del maquinismo, ln búsqueda constante de la baja del 

costo de fabricJci6n en vinta <le una ganancia suficiente, un ere-

cimiento de la población que aumentó, por lo tanto, la oferta de -
trabajo, deb1'an acarrear con(li.ct:oB entre el obrero que busca un -
aumento de sal,1río y una dinminuci<'.'ln del tiempo de trabajo y el -
patrono que se esfuerza por el contrario para reducir su costo de 

producción por el mantenimiento de salarios poco elevados y una -

duración mlxima del tiempo de trabajo. La Revolución Industrial 

ha sído algo m5n que una serie de mejoras en la t6cnica de la pr9_ 

ducci6n, ya que sus modificaciones han i.do acompañadas de un cam

bio en las condiciones de vida de la socí.edad. Como propietario_ 

del capital y de las mlquinao, el Jefe de la empresa se encontra

ba más poderoso que todo industrial anterior, en presencia de una 

multitud de obrero¡; mán desorganizados que nunca. La libertad de 

esp'tritu del capitalismo en el Siglo XIX, los proqresos en la in

dustrialización y la extensión del rftgimen del salario iban a po

ner de relieve la divergencia de ciertos inten:!ses inmediatos en

tre patronos y trabajadores, y eso en una 6poca impregnada de 
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ideolog!a liberal, en virtud de lo cual todos los intereses se ar 

monizaban naturalmente. 

Es durante la primera mitad de este Siglo, cuando las -

huelgas tienen un carácter de robeli6n y llevan muchas veces con

sigo un desarrollo sangriento que conduce a calificar a estos con_ 

flictos de contrarios al orden constituido. Es tambi~n esta pri

mera mitad del Siglo pasado el origen del sindicalismo como una -

expresión real y efectiva, que habrta de transformarse más adelan_ 

te en la Doctrina de la Huelga General Revolucionaria como siste

ma de acci6n de carácter político y con una inspiración genuina -

mente social.· 

Los problemas que afrontaban la clase trabajadora y la_ 

clase capitalista y que tratan consigo la abstenci6n laboral de -

los primeros por lo que se refiere a su prestaci6n de servicios,

eran de otro tipo como las llamadas rivalidades sindicales 6 ju

risdiccionales entre los mismos si~dicatos. En ocasiones se pla~ 

teaban huelgas de carácter local 6 regional, pero rara vez 6 casi 

nunca de carácter nacional. 

En los inicios de estos movimientos, despu~s del despe~ 

tar la ingenuidad y la inocencia del trabajador como fruto del 

sindicalismo, es necesario mencionar que los primeros patrones 

que se enfrentaron a estas primeras coaliciones de trabajadores -

por el gran nCl.mero que representaban ~stas, muchas de las veces 

obligaban al patrón a aceptar condiciones que m~s tarde propicia-
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r!an la bancarrota de 6sto, son los abusos que trae como conse -

cuencia una nueva manifestaci6n de poder y que obliga al Poder -

Pdblico por medio de la fuerza a impedir que se siqan cometiendo 

estos excesos provoc1L11do con esto, en muchas de las ocasiones la 

lucha sangrienta, en que miles de trabajadores murieron. 

La transformaci6n industrial que aparece en el Siglo -

XIX, principalmente en su segunda mitad, donde tambi6n se acepta 

en una forma más 6 menos efectiva la liberta de coalición y de -

asociación, trayendo consigo Asto más tarde el Derecho de Huelga. 

Esto reconocimiento no solamente habrfa de manifestarse en la su 

presi6n de los art1culos del Código Penal, que como anteriormen

te lo he señalado, consideraban la coalici6n y la asociación, de 

trabajadores como un delito del orden comt:\n, sino que ayuda a la 

evolución que alcanza la libertad de coalici6n y la de asociarse 

que traen consigo un nuevo tipo de conflictos, ahora entre la -

clase trabajadora y el capital, 6sto como consecuencia de la 

unión de miles de trabajadores que representan una fuerza ya no 

regional ni local sino nacional, que fácilmente podr1a enfrentaE 

se a los empresarios que aunque ten1an el poder del dinero, no ~ 

tenfan el poder del dinero, no tonfan la fuerza de miles de hom

bres dispuestos a luchar para tratar de obtener un mfnimo de con 

diciones para poder vivir. 

El marxismo con su dial6ctica que lleva a una concep -

ci6n materialista de la historia, conduce a conflictos laborales 

con distintas fórmulas, que les imprime más que un contenido re-
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lativo a esa posici.6n de anta9oninmo entro patrones y obreros. Ya 

no se persiguen los mismos fines, sino intereses ccon6micos y so

ciales que poca 6 ninguna relación guardan con la idea original -

que di6 principio a los conflicton colectivos laborales, en una -

de su manifestación como lo es el llcrccho de Hucl<¡il. 

En la actualidad los conflictos del trabajo han sufrido 

serias modificac.íoncs y transformaciones en su forma, ya no es la 

misma lucha que sostenfan los sindicatos, las coaliciones, asoci~ 

ciones que los llevaban a provocar hechos violentos, sino que ah2 

ra el sindicaUnmo ha evolucion,;do en sun f.incs y prop6nitos que_ 

se muestran en presionen que ejercen sobre ln opinión pdblica y -

no en mcdida3 coactivas destinadas il destru!r al contricante que_ 

en algunos casos era el patrono y (!O otros el P.t>tado. 

I .. a huelgu como se concibt.! en li.l actualidad, ya no es una 

forma de destrufr al patrono nino que en la manera <le obtener ven 

tajas económicas y nocialas mediante la prcei6n que se le hace -

suspendiftndole toda actividad lucrativa en nu empresa. No quiere 

decir l'.isto que exjst;,1 una pl1~na .1rmon'!'a entre el capital y el tra 

bajo sino las causas que los provocaban, ci;as di vcr·genci.as han te 

nido un desarrollo que modificando ciettan formas de actuar alean 

zan en la influencia <lcl Estado, Ulld mod<1Udad distinta. 

En los paises totalitarios, 6 en loo de economta socia

lista, las huelgas, parad6gicarnentc, h;in (fon.:iparecido porque se -

dice que es ah! donde el proletariado ha llegado a la cüspide 6 -
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a su triunfo mfiximo, en otrns palabras, a mayor democracia, mayor 

derecho de huelga, desapareciendo ~sta, desaparece consig¿ la - -

huelga. 

La historia de los conflictos laborales, como hemos vis 

to tiene en cada 6poca una particularidad muy enpecial, ya que co 

mo podemoR ver no Re pueden comparar los conflictos de trabajo 

que pudieron producirse en la antigucdad, con aqucllon que se de

sarrollaron durante el proceso <ln la cconomla manufacturera y me

nos aOn con los posteriores a la Revolución Industrial. 

La Primera y Segundo Guerra Mundial, dan a la huelga -

car5ctercs totalmente distintos a aqu6llos que hablan prevalecido 

durante el Siglo XIX y que motivaron el avance tan considerable -

en la Lcgislaci611 Laboral. 

Con la aparición dol Comunismo y el Socialismo, la huel

ga deja de tener ya un ffn profooional, para convertirse en una -

arma poU'.ti.ca, que intentan por medío de f!sta, cilmbit1r 6 modif.i -

car la cetructura social y ccon6mica de algunon paises. 

La huelqa deja de ser ya el arma reivindicadora de la -

clase trabajodora para convertirse en el arma de las aspiraciones 

pol1ticas de qrupos 6 partidiJrios, que la qui.eren utilizar como -

medio par;:; alcanzar el poder '! en esta forma vuelve a ser la hucl 

ga, coma en suo principios, el medio da rebcli6n para obtener de

terminados fines, que ya no son estrictamente profesionales. 
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con lo anterior ha tratado de formular una sintesis de 

los antecedentes históricos de los Conflictos del Trabajo, a tra

v6s de su evoluci6n natural desde sus orígenes, hasta nuestros -

días, pasi\ndo por las clifercntcs c:tapas que le dieron una estruc

tura y una forma definidas y en ocasiones contradictorias, confl.!_c 

tos cuya solución tajante han descansado en esa inetituci6n jurt

dica y polftica de alcances incalculables, y siempre imprevistos_ 

que es la Huelga. 
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LOS CQ',ffLICTOS DE!. TRABAJO Y SUS CAUSAS 

CAPITULO II 

La palabra conflicto utilizada por el derecho para de -

signar posiciones antaq6nicas, tiene su origen etimológico en el 

latln "Conflictus" que a su vez tiene su origen en confligere que 

implica a su vez conúrntír, luchar, pelear, etc, La palabra lucha 

ha sido desde que el hombre vi.ve en sociedad como ca-natural a -

las relaciones sociales, present5ndose como divergencias o posi -

ciones, manifostando los autores que se han encargado de la histo 

ria del hombre sociable como la causa del desenvolvimiento social. 

La idea de lucho se ha considerado como ley fundamental 

del universo y de la vid,1, origen del cambio y del progroso. lle

raclito en la antiquedad, h,1bl6 do la querra como madre de todas 

las cosas y mucho mán tardo vendrl'..1 el siGtema filosófico de 

Hegel y de Marx vendrla a corroborar lo anterior. 

La trayectoria da los Conllicton Laborales, muestra la_ 

evolución de los trabajadores, concientcs ahora de que la fuerza 

moral de sus peticiones deberta superar lo material de su rebel -

dia, impotente en principio frente u la acci6n t·epresiva del esta 

do. 

Los empresarios en lugnr de la nistemlítica negativa de_ 

las revindicaciones obrer;is analizan ahora la repercusiones econ6 

micas que traen consigo y su capacidad de absorci6n. 
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Se ha establecido desde la antiguedad hasta hoy en d!a_ 

que en dende no existe conflicto de intereses, no hay raz6n de --

ser del derecho, asf lo expresó el maestro Carnelutti; sefialando_ 

que el elemento econ6mico del derecho es el conflicto de intere -

aes, 

Entendido el derecho como regulador de la actividad so-

cial, es indispensable distinguir entre sus finalidades, al pro -

curar evitar las violaciones al orden por el institu!do y partic~ 

larmente para nuestro estudio, eetablece los medios para resolver 

6 solucionar los diarios conflictos que se presentan en el seno -

de la sociedad. El derecho ha creado para solucionar ~atoa pro -

blcmas normas especiales llamadas Normas Procesales, la especiall 

zaci6n de un órgano de poder p!1blico llamado Poder Judicial enea!. 

gado de toda la rama jurisdiccional para logro de tal finalidad. 

En un principio, se lleg6 a aceptar que el estado fuese 

en su totalidad el 5rbítro 6 juez para resolver todas las contra-

versias que se prcscnt<tran. Hoy en la actualidad ya se concibe -

que un conflicto laboral pueda resolverse con olvido de determina 

do procedi.miento y sin la intervención dr: funcion,·irios 6 personas 

reconocidas por\ e 1 estado para desempeililr fs ta función. 

M5s sin embarqo, es nece!1ario reconocer si comparamos -

las diversas comunidades de acuerdo a sus ordenamiantos legales -

que tienen para resolver dichos conflictos que se les presentan -

que siempre siguen un ordenamiento jurídico vigente pero siempre_ 

\ 
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tornando en cuenta los principios de equidad, los conceptos ~tices 

y los fines econOm.tcos sociales para llegar a obtener una deci --

si6n lo m~s justo posible. 

El mundo laboral ha presentado siempre pero particular-

4! me; q;. 11 " mente en los 11ltimos tiempos graves y delicados problemas origin!!_ 

dos en la inspiración de los trabajadores de participar cada vez_ 

mSs en los beneficios y en el reparto de bienes que surgen de la_ 
' .. 

producción y por otro lado lar.111\'t!tj'ativas patronales para satisfa
~\ 

ce; tof:I~. :é ºt'arcial.Joéiit:P!'ltl'cs aspiraciones, 

La Doctrina Francesa particularmente la de Ripert ha s~ 

do base del pensamiento del profesor de la Universidad de la Pla

ta, Rodolfo A. Napoli, qui~n nos expresa que el interés del jefe_ 

de la empresa es la de pagar e 1 traba jo al prcc io mtis ha jo posi -

ble par.:i dísmi.nuir los gastoH de producción, mientras que por 

otra parte que es la del trabajador, ha sido el de exigir por su 

trabajo el precio m~s alto, sin preocuparse de la incidencia en -

los gastos generales. El maestro argentino nos expresa en una --

forma objetiva que en la base de la empresa uxiste un permanente_ 

conflicto de intereses económicos y en la cGepide continuas ten -

siones sociales que cuando evolucionan no terminan con el régimen 

de producci6n sino con la simple tranuformaci6n de las condicio -

nes de trabajo y remuneraciones vigentes. 

Los autores comunistas, sefialan que el sistema capit~-

lista de producci.6n llevurfa en su serna la causa fundamental de -
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estos conflictos, por la fOX'll\a como se encuentran distribuidos -

los medios de producciOn y la manera como el dueño de esos elemcn 

tos utiliza el trabajo de quienes no tienen otra cosa que su fuer 

za laborativa. 

Par Konstanttnov, siguiendo la teorta leninista sobre -

la lucha de clases las concibe como grandes grupos de hombres cu

ya diferencia entre sf, es el lugar que ocupa en determinado sis

tema htatOrico de prO<lucctOn •octal, por las relacionen que man -

t~enen con los medio• de producciOn establecidas y formalizadas -

en las leyes en su mayorta, por la func!On que cumplen en la ar -

,ganizaciOn social del trabajo y en consecuencia por el modo y la_ 

p4oporciOn en que perciben la parte de riqueza social de que dis

ponen, indica Konetantinov, que lau clasea propias del siotema e~ 

pitalista sostienen una permanente lucha no sólo ideol6gica y po

lttica sino econ6mica por su runci6n y lugar en la producci6n y -

d1atribuci6n de los bienes materiales. 

El maestro Guillermo Cabanellas, manifiesta que los con 

flictos de trabajo se originan generalmente en una diferencia que 

se produce entre las partes y que gira en torno a la relación in

dividual 6 colectiva, pero para que 6stu causa ;.xista es necesa -

ria que se csteriorise para que la otra parce tcnqa conocimiento

de ella. Todo confll.cto cuando t:stc se lleva a cabo siempre sig

nifica una oposición dr! intereGfül pnr parte de las partes pero p~ 

ra encontrarse frente al plantearnie11to rnal del mi!;mo se necesita 

que ésa oposición sea conocida por ellas mismas y que una de ella 
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le formule a la otra a modo de revindicaci6n, un hecho, una ac -~ 

ci6n, una abstcnciOn, que d~ como resultado la satisfacci6n de ~

las inquietudes de las demandas de lo solicitado por la parte que 

plantea el conflicto, · 

Sin embargo, de unC\ forma O otra, los conflictos se ma!l 

tendr4n. .Desaparecer!n aquellos que se consideran contrarios a -

las instituciones !undainentales del estado, los que derivan de m~ 

dio de lucha, los imperativos de los d&>iles y de los desampara -

dos; desaparecer! el car8cter de cnfennedad inevitable con que se 

pretende justificar las subsistencias de determinados conf lictos1 

pero los choques do antagonismos consecuencia de una posici6n de

sigual que es propia de la naturaleza humana, habr3n de subsistir 

aan variando sus caracteres, forma de expresi6n y contenido. 

Al Naturaleza Jurtdica de los Conflictos de Trabajo. 

Los conflictos de trabajo tienen su-origen en la auton2 

mta que tienen el derecho de trabajo aunque con caractertsticas -

propias que contribuyen a otorgarlo una fisonomta y una personal! 

· dad especial. 

El maestro Mariano R. Tissembaum, dice que la naturale

za j ur!dica de los conflictos de trabajo la podemos encontrar en_ 

dos aspectos: Un aspecto es de naturaleza Intrfns1ca y otro es -

de naturaleza Extr1nsica, Lor. caracteres de naturaleza Intrínsi

ca de los conflictos de trabajo son dos: Los que se refieren al 
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objeto de la divergencia y a su enfoque jurídico y el segundo ca

r!cter, el que se refiere a la posici6n funcional de las partea, 

Establece el maestro Tissembnum, que el derecho de tra

bajo a diferencia de otros derechos es un estatuto para los hom -

bres no sucediendo ast en el derecho civil en ~uc la persona no_ 

tiene relevancia ya que as un derecho da las cosas y los bienes,

expresando lo siguiente "En lae contiendas de derecho privado, el 

objeto se concreta dentro de una 6rhita de car5ctcr patrimonial -

que afecta eeccncialmentc el intcr~s individual de las partee, en 

cambio en las contiendar; de trabajo lil pcrnic.i6n person.:11 de l,1s -

partes es dosplazada del eje central de la mencionada órbita de 

litigio, por la poHi.cí6n •1\ie en el mismo toma el trabajo como no

ci6n jurídica, social, que act6a en modo predominante tanto en la 

formación <le las relaciones contra-actual.es corno en las cuestio -

nes 6 divergencias que se derivan en el mismo" 

La despcrsonalizaci6n de las partes en las contiendas -

de trabajo, es otra caracter1stica de la naturaleza Intr1nseca, ~ 

scgtln lo señala el maestro Ti~rnembaum, ~sta contribuye a destacar 

la diferencia entre los conflictos ~e derecho privado y los con -

flictos de trabajo, circunstancla que se observa en éstos Olti -

mos en cuanto a la de:ipersoni.llizaci6n de las p¡irtes. Genóricamen 

te y por su valor potencial, se considera que la contienda se ha_ 

producido entre el capital y el trabajo, nociones c1ue importan -

asignar a las partes un<t funci6n do un sentido dentro de la con -

tier.da. 
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La despersonalización ha que hace mención el maestro -~ 

Tisembaum, constituye un aspecto inequívoco de J,1 lucha entre el 

capital y el trabajo, ya que en 6ntas contiendas no se habla de -

trabajador y patrón sino que por su mismo cartícter se eleva a una 

categor!a super-personal y pasa a la categoría de lucha <le clases 

encontrando de 6sta forma de que los conflictos tienen lugar aho

ra, ya no entre trabajador y patr6n sino entre la clase trabajad~ 

r3 y la cL1:H~ p:1t.ronnl 6 en ntra:; p;llabrol::i entre qniencs poseen -

el capital y los que ofrecen r.u trabajo, esfuerzo físico 6 mental. 

El Articulo 123 Constitucional, adoptando este criterio 

no consagra contiendas entre trabajadores y patrones sino que fts

ta sefiala las diferencias y los conflictos entre el capital y el 

trabajo. 

Los caracteres de la naturaleza Extrínseca, presenta -

tambi~n dos aspectos que son: La repercusión econ6mica y. social_ 

del conflicto, y la acción gremial, 

La repercusión econ6mica y social del conflicto, difie

ren de los conflictos del derecho privado on que los conflictos -

de trabajo producen consecuencia de índole general en el medio so 

cial, ya que no tienen una órbita limitada que se circunscriba al 

interés particular 6 privado, sino que éstos tienen consecuencia_ 

en todo el medio social a diferencia de los conflictos del dere -

cho privado en que únicamente se afecta un inter6s particular. 
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La caractcr!stica señaladn por el maestro Tísscmbaum, ~ 

podemos cxprcsa1· que no es del todo absoluta, ya que existen con

flictos de derecho privado, donde su rapercusi6n no dnicamcnto -

puede ser Je carftcter particular sino que 6sta pucdc afectar inte 

l:'eses gencr<lles 6 de una parta de la sociedad. 

La acción gremial como otra caractcrlstica de la natura 

lczn Extr~ns'cca de los conflictos de trabajo, como di.ce Radbruch 

cuando sr quiere afectar a un miembro de la clase trabnjadora y -

mediante <~1 apoyo (le un sindi<:ato 6 gremio h<1cc patente su prese!!. 

cia y su fuerza par;i evitar cualquier abuso que Re quiera cometer 

en la persona de ano trabajador. 

bl Conflicto y Controversia de Trabaja. 

La Doctrina Argentina con sus represontantes Mariano R. 

Tisscmbaum y ,1uan D. Ramfrez Gronda, han prete.ndido establecer 

una diferencia entre conflicto y controvorsia de trabajo. 

Ld influencia de la Lcgi9laci6n Italiana de los afies XX 

ha influ!do en el punBamicnto de los autores antes mencionadas, -

señalando que •.:>l t6rmino confl i.cto flC ,.1plique üXClusivamcnte a lil 

situación de hecho que tiende a la separación de las p<1rtcs, y 

por otra parte el tC.rmino controversia se aplica a la situación -

de derecho que procura el adveniMiento de las mismas mediante el 

debido proceso. 
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El Dr. Mario de la Cueva, no acepta esta diferencia pr~ 

puesta por loe autores argentinos, como se desprende de sus ideas 

cuando dicen que "Los conflictos de trabajo son las controversias 

que se sui;citan con oc'asi6n ó con motivo de la formacitín, modifi

cación 6 cumplimiento de las relaciones individuales 6 colectivas 

de trabajo, 

El tratadista Franccsco Carnclutti, distingue los con -

flictos y cortrovorsias de trabajo <lefini6ndolos de la siguiente_ 

fom.1: "Conflicto de trab,1jo, es el contraste de intereses entre 

el que tiene l~ fuerza de trabajo y no tiene el capital, 6 el que 

tiene el capital, pero no tiene la fuerza del trabajo". Definien 

do la controversia de trnbajo "Cuando alguien pretende Ja tutela 

de su inter~s, relativo a la preotaci6n de ou trabajo 6 su regla

mento, encontrast(~ con í.nterl!s de otro, y ahi donde? 6ste so opon

ga mediante la lesión del inter6s 6 mo<liante la contestación de -

los pretend idoi;. 

Por óltimo, el Dr. De la Cueva, sefiala que la distin -

ci6n entre conflicto y controversia, ce producto de una confu~i6n 

manifestando que por conflicto de trnbajo se debe entender la pll;;!_ 

na de intereses 6 de derecho, en tanto que por controversia un es 

tad? del conflicto de trabajo, cuando la causa originaria que la 

determina se encuentril vinculada con Li relación laboral y ella -

es sometida ~1 proceso para su aoluci6n, Solamente sigue dicien

do el maestro De la Cueva pueden existir conflicto 6 controversia 

de trabajo cuando una a otra estan vinculados con la relación la-
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boral, por lo que no puedo entenderse que el vinculo exista para 

la controversia y no para el conflicto de trabajo, 

C) Definición de los Conflictos de Trabajo, 

Diversos autores tanto mexicanos como extranjeros han -

expresado diferentes definiciones sobre conflictos de trabajo - -

siendo las más importantes los siguientes. 

El Dr. Guillermo Cabanellas, define el conflicto de tra 

bajo como todo uqucl procedente de la prestaci6n de servicios re

tribuidos del ~ntrono al trabajador; derivado de la actividad la

boral. Por esta razón manifiesta el maestro argentino existirán_ 

tantos tipos de conflictos de trabajo como distintos sean los he

chos que puedan darles origen, bien por la calidad del objeto que 

sirve de motivación, bien por el namoro de sujetos participantes_ 

en los mismos. 

Para Bay6n Chac6n, en el conflicto se dá una situación 

de oposición entre dos personas 6 grupos, respecto d~ un problema 

concreto con fuerza suficiente para poder provocar un cambio de -

esa armon!a que altere la normalidad do· sus relaciones. 

El Dr. Ernesto Krotoschin, define los conflictos de tra 

bajo como "las controversias do cualquier clase que nace de una -

relaci6n de derecho laboral, sea que ~sta relaci6n se haya esta -

blecido entre un empleador y un trabajador individuales (Contrato 
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Individual de Trabajo) 6 entre grupo de trabajadores y patronos -

(Convenci6n Colectiva de Trabajo) , pero tambi~n cuando lu rela 

ci6n pertinente al derecho laboral, existe entre un empleador 6 

un trabajador del estado". ln~ica el Dr. Krotoochin, ~ue el te~ 

car grupo de conflictos que son los que pueden originarse en la -

relaci6n entre un sujeto del derecho laboral y el estado pueden -

separarse e integrar con los dos primeros tipos de conflictos, su 

concepto en sentido estricto. 

El maestro Eugenio P6rcz Botija, señala una def inici6n_ 

muy general de los conflictos de trabajo indicando que son aque -

llos en los que se aluden a toda la serie de ficciones suscepti -

bles de producirse en las relacionen de trabajo. 

Jon6 J. Jesús Castorena señala que el vocablo conflicto 

cuya acepci6n de choque, de combate, resulta inegable, a tomado -

definitivamente en el derecho laboral carta de naturalizaci6n pa

expresar dentro de él lo que en derecho coman se llama pleito. 

El maestro Cepeda Villarreal, nos dice que debemos de_ 

entender por conflicto de trabajo "La coincidencia de dos 6 más -

derechos 6 deberes dentro de la relación de trabajo incapaces de_ 

ser.ejecutados ó cumplidos simultáneamente en una 6 más relacio -

nes de trabajo, 6 que puedan tener conexión con las relaciones de 

trabajo" 

Por Qltimo, el maestro Mario de la cueva, define los --
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conflictos de trabajo como "Las diferencias que se suscitan en -

tre trabajadores y patronos, solamente entre aqu6llos 6 anicamen

tc entre estos, en ocasi6n 6 motivo de la formación, modificaci6n 

6 cumplimiento de las relaciones individunlen 6 colectivas de tra 

bajo. 

La definición del maestro De la Cueva, roano los elemcn 

tos necesarios para considerar como correcta la definición de los 

conflictos de trabajo, ya 4ue en 6lla encontrarnos por una parte -

las personas que intervienen en un conflicto y por otra parte ma

nifiesU1 tamb.i~n las rclacinntrn individuales 6 colectivas de tra

bajo que vienen a co1rnt.i tuir las dos qrande~i formas de las re la -

cienes de trabajo y presupuesto para la aplicación del derecho de 

trabajo; cncontramo¡¡ adt>rnl\r.; la n11turalcza de los conflictos 6 ra

zón de ser cuando nos se~ala ~n nu definición que ftstos tendrán -

por objeto la modificaci6n,formaci6n, 6 cumplimiento de las rela

ciones de trabajo. 
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CLASIFICACION DE LOS CONFLICTOS DE TRABAJO 

CAPITULO !II 

Uno de los problemas importantes de la doctrina laboral 

en el mundo, es sin duda en encontrar una clasificaci6n de los -

conflictos de trabajo que reuna los requisitos necesarios que han 

dado como consecuencia que muchos trataristas laborales del mundo 

presentes diversas clasificaciones. 

A) Clasificación de los Conflictos de Trabajo en la Doctrina Me

xicana. 

¡.;n la Doctrina Mexic.:an<1 encontramos varias clasificacio 

nes siendo las más importantes las siguientes: 

I~l Maestro J. de Jeslls Castorcria, qui6n tornando como b~ 

se que el t~nnino "Conflicto" expresa la ide;¡ ele combate y <lifi -

cultad que en ocasiones ha ~lido imposible de resolver, indica que 

para obtener una clasificación do los conflictos d~ trabajo es n! 

ccsario en primer lu~ac conocer cuáles son los sujetos que inter

vienen en éllos y en segundo lugar cual es la naturaleza de di -

chas conflictos. Su clasificación es la siguiente: 

lo. Conflictos Obrero - Patronales, que son todos los que se de

sarrollan entre trabajadores y patrones,atendicndo a los su

jetos que intervienen y a la naturaleza de los conflictos se 

subdividen en Conflictos Colectivos e Individuales scgan sea 

el interés colectivo e individual que esté en juicio. Los -
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Conflictos Colectivos, son aquéllos que ticn~~n a modificar el ª! .. 

tatuto jur1dico de una emprcisa y los Conflict~s Jur!dicos cuando 

se refieren a la interpretación y aplicación del Derecho vigente, 

2o. Los Confl.tct.os 1nterobroros, que son ,1qu6llos on los cu;\les_ 

los derechos de los trabajadores se encuentran en opqsici6n. 

Jo. Los Conflictos Interpatronales, que vienen siendo los Conflic 

tos entre patrones que se presentan en la·celebraciOn de sus 

Contratos Colectivos de Trabajq, en virtud de que sus intere 

ses tambit\n se encuentran.en oposici6n. 

4o. Los Conflictos Intersindicale:; ~ Intergrnmiales llevados a -

cabo por las Asociaciones Profo!lionales como ejemplo tenemos 

la titularidad de un Contrato Colectivo. 

El Maestro Castorena indica que el motivo de la dificul 

tad de 6stos tres tlltimon Conflictou de •rrabajo, es el Contrato -

de Trabajo 6 una cuestión !ntimamente relacionada con el. 

Atendiendo a los sujetos que resultan afectados, el - -

maestro Alberto Trueba Urbina, divide los Conflictos de Trabajo -

en conflictos Obrero-Patronales, Interobreros, Interpatronales é 

Intersindicales. 

Atendiendo a l~ naturaleza del '~torés que se debate, -

los divide en Conflictos Individuales y Colectivos. Su tercera -

clasificación corresponde a la naturaleza de los conflictos y los 

clasifica en Jurldicos y Económicos. 

lll Maestro Mario de la Cueva, tomando también como base 



29 

a los sujetos· que intorvi.enan en los Conflictos, formula la ,; · -

guionte clasificación: 

la. Con,flictos Obrero-Patronales, on los que intervionon ur. -

trabajador y un ~atron, adcm&s del conflicto de un~ asoc1a 

ci6n profesional obrera. y una empresa. 

2o. Los conflictos Intersindicales, gua tienen como parto a dos 

asociaciones profesionales, teniendo como ejemplo la contr2 

vorsia que se presenta en la titularidad do un Contrato Co

lectivo de Trabajo. 

Jo. Los Conflictos entro una Asociación Profesional y porsonns

Ajenas, como ejemplo en la separación del trabajador de la

empresa contratado por el empresario por el sindicato en -

virtud do la Cláusula de Exclusión do Ingreso establecida-

en el Contrato Colectivo do Trabajo. 

Con relación a la Clasificación del Dr. Mario de la Cueva-

en lo referente a la Cláusula de Exclusión de Ingreso, el-

Maestro Cavazos Flores opina que por razones pedagógicas y 

de 6rdcn práctico es preferible denominarle simplemente --

Cl~usula de Ingreso 6 de Admisión, ya que en verdad desde -

el punto de vista literal esta Cláusula de Exclusión de In

greso como la llama el Dr. De la Cueva equivale a una con

tradicc16n, 

4o.. Los Conflictos entre la Asociación Profesional y sus Agre-

miados como ejemplo, un empresario que no cumple el Contra

to Colectivo pagando salarios más reducidos del que pact6-

con la Asociación Profesional ObrcrA, originando una concu

rrenciJ desleal entre los agremiados. 
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So. Los Conflictos entre Obreros, siendo el caso más frocuent:.eº º 

la pugna por los derechos Escalafonnrios. 

60. tos Conflictos entre Patrones,los que se suscitan entre el 

patr6n y el patrón substituto. 

B) CLJ\SIFICACION DE LOS CONFI.ICTOS DE TRABAJO EN LA DOCTRINA 

MUNDIAL 

En la Doctrina Mundial Laboral, encontramos varias cla

sificaciones de 109 Conflictos de Trabajo como la que establece 

el Maestro Argentino Mariano R.Tiesembaum atendiendo la natural! 

za de los conflictos y a los sujetos ~ue participan en ellos. 

lo. Conflictos Individuales 6 de Derechn, que son aqu6llos que

afcctan a la intcrprctaci6n 6 aplicación de un derecho naci 

do y actual, sin importar que tanga su origen en una pres-

cripci6n formnl de la Ley 6 en una disposici6n del Contrato 

Individual 6 Colectivo 

2o. El Conflicto Colectivo, pudiendo ser por una parte el que -

se relaciona con la interprctaci.6n y aplicaci6n de convenio 

colectivo y de otras normaa uxistentee; por otra parte el -

que se plnnteu por Ja dctnrrninacH5n de nuevas .condiciones de 

trabajo 6 por Ja forrnaci6n del regl<tmento 1~olecti.vo siendo-

~sta eupccie de conflict•) el que ·más se pn!scnta. 

3o. Los Conflicto:; Intersindic<t10n, que pueden ser Colect.ivos 6 

no colectivos, siendo loe Colectivos las controversias que

so presentan entre do9 6 ~5s sindicatos que luchan por obte 

ncr la titularidad del Contrato Cohictivo, lon n6 Colectivos 

agregn el Maestro Tü;sembaum, son los conflictos que se rea 
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lizan en el seno del Sindicato por cuestiones de organizaci6n,di! 

ciplina y patrimonio, 

La segunda Clasificaci6n del Maestro Argentino tiene su

origen en la diferencta que surge por la naturaleza de las partes 

que intervienen en la contienda, determinando a su vez el tipo de 

~sta. 

lo. Controversias Obrero-Patronales, que se subdividen: a) Con-

trovorsias de derecho que a su vez pueden ser Individuales-

que se refieren a una po~ici6n concreta do orden personal y

Colectivas que se refieren a una categoría profooional. bl

Controvereias de Interós, que son colectivas y que tambiAn -

se refiere a una categoría profesional . 

2o. Controvoreias, Intersindicalcs, que son aquellao que ocurren 

entre patrones 6 entre obreros pudiendo sor de Derecho 6 de

Intereses Gremiales. 

lo. Controversia& Entre ln Asociaci6n Gremial y suo Agremiados,

las cualt'n se llevan a cabo en el medio patronal 6 en el --

obrara. 

4o. Controversias Interobreras 6 Interpatronal)s. 

So. Controversias entre Sindicatos 6 Patrones Ü Obreros y el Es

tado. 

El 'l'ratadista Dr. Guillermo Cabanellas, clasifica los -

Conflictos de Trabajo en dos grandes grupos. 

lo. Conflictos Individuales, 

2o. Conflictos Colectivos que se subdividen en 

Jurldicos. b) Conflictos Econ6micos. 

a) Conflictos -
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Atendiendo a los sujetos que intervienen en los Confli~ 

tos Colectivos, los clasifica en: a) Sindicales. b) Huelgal3. - -

e) Paros Patronales. 

Los Conflictos Colectivos por las causas que los produ

cen: ·a) Voluntarios, que son decididos por las partes que inter -

vienen con el f!n de ejercer presi6n sobre la parte contraria. 

b) Involuntarios, que vendrta siendo el paro obrero fundado en 

una crisis laboral. 

Atendiendo a la observancia 6 desprecio de las normas -

legales, existen Conflictos Laborales Legttimos é lleg!timos. Por 

el fondo que los motiva en Conflictos ,Justos O Injustos y por lll

timo en razón de su origen en Jurtdicos, de Intereses y Gremiales. 

Juan o. Ramtrez Granda, cuya clasificación de los Con -

flictos de Trabajo tienen su apoyo en la naturaleza de los suje -

tos que participan, produciendo los siguientes grupos: 

lo. Conflictos Obrero-patronales . 

. 2o. Conflictos Intersindicales . 

. Jo. Conflictos Entre el Sindicato y sus Agremiados, 

4o. Conflictos Interobrcros. 

Los Conflictos Obrero-patronales, se subdividen seg6n la 

categoría de los intereses en Conflictos Individuales y Colectivos 

y en razón de la naturaleza de los Conflictos da Derecho y Conflic 

de inter~s. 
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C) La Clasificación de los Conflictos de Trabajo atendiendo a -

los Sujetos que intervienen. 

La m,1yorra de los tratadistas mexicanos como mundinles 

adoptan como el primer criterio para diferenciar a los Conflictos 

los sujetos que en éstos intervienen, as! podemos anotar que en -

los Conflictos Obrero-patronales, intervienen un trabajador y un_ 

patrón pudiendo ser tambi~n una Asociación Profesional y un Empr~ 

sario, en los otros conflictos de trabajo tambi~n encontramos co

mo sujetos a las Asociaciones Profesionales, Empresarios, Contro

versia entre los mismos obreros y as! mismo las que se realizan -

por patrones. 

O) La Clasificación de los Conflictos Obrero-Patronales. 

Esta clasificación es considerada por la Doctrina Labo

ral Mundial, como la de mayor importancia dentro de los Conflic -

tos de Trabajo, en virtud de la relación de trabajo que en ella -

se lleva a cabo. 

Estos Conflictos se dividen en dos criterios, el prime

ro lo forman los Conflictos Jurídicos y Económicos y el segundo -

los Conflictos Individuales y Colectivos, 

Los Conflictos ,Jur!dicos que se presentan por controve::_ 

sias que tienen por objeto la interpretación y aplicación de nor

mas Jur!dicas Laborales aplicables a los conflictos que se prese~ 

tan. Los Conflictos Econ6micos, son aquellos que se originan por 
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lo general para crear 6 modificar el Derecho Vigente en otro más 

positivo para los obreros. 

Las diferencias que so presentan entre estas dos clases 

de ConfUctos de Trabajo, lns encontramos en las Doctrinas Alema

na, Francesa, Italiann, Sudamericana, da la Oficina Internacional 

de Trabajo y en la Doctrina y Jurisprudencia Mexicana. 

La Doctrina i\lamana, corrnidcrn que existe una difcren -

cia radical entre el Conflicto Económico de Intcr6s corno lo lla.na 

ésta Doctrina y los Conflictoi; ,Jur!dicos, c!n virtud de que en es

tos la controvcrsi.1 es un prohlcmn d(; derecho que flC expresa con_ 

la conocida fórmula "A Qu.í~n corn~spondu el Den~cho" mientras que 

en los Confl1ctoo de Intcr6u 6 ~conómjco, oc caracterizan por la 

ausencia de norma jurfdica para nrnolverlo!.1, teniendo como propó

sito la creación de la norma jurídica futura aplicable al conflic 

to. 

Los profesores llueck.-Nippcrdcy, indican que los confli~ 

tos do Inter~s presuponen la U11ta de una reglamenta_ci6n entre 

las partes, pudici'tdo llevarse <1 cabo un Conflicto Colectivo llnica 

mente cuando las pretensiones U(! las pa'rtes para una futura regl!!, 

mentaci6n de las condicionet; de trabajo sean di fe rentes. Los - -

maestros alemanes i;eñ11\an que! l¡¡ Jurisdicción de 'l'r.ahajo, conoce 

de toda controversia ~ur1dica Individual 6 Colectiva haciendo una 

clasificación que se dividen en tres grupos. a) Conflictos Indiv.!_ 

duales Juddicos. b) Conflictos Colectivos Jur1dl.cos. e) Conflic-
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tos Colectivos de Intereses. 

La Doctrina Prancesn considera que los Conflictos de In 

ter~s y Conflictos Jurfdicos, deberían de ser de la competencia -

de un mismo juez cuya funcj6n es la de decir en derecho ya que si 

en una se tiene como finalidad crear nuevas disposiciones en la -

otra ünicamentc se refiere a la aplicación de lan preexistentes.

Sin cmbilrgo, en Francia l.Js t\utoridade~; de Trabajo, Onicamente 

pueden conocer de Conflictos Individuales dejando afuera a los 

Conflictos Colectivos Jur!dicos 6 Económicos. 

La Doctrina Jtaliann con su tratadista Luegi de Litala_ 

dividió y caracterizó loe Conflictos Colectivos en Jurídicos y 

Económicos, estableciendo que las controversias relativas a la 

aplicación de los Contratos Colectivos se definen como controver

sias Jurfdicas mientras que las que buscan obtener mejores condi

ciones de trabajo en controversias Económicas. 

La Doctrina de la Oficina Internacional del Trabajo, -

clasific6 los Conflictos de Trabajo en Individuales y Colectivos 

y éstos a su vez en Jurídicos y Económicos. Indicó que el Con 

flicto Jurfdico se refiere a la interpretación ó aplicación de 

un.derecho nacido y actual poco importando que éste tenga su fuen 

te en una prescripción formal de la ley ó en una disposición de -

un Contrato Individual ó Colectivo; la decisión corresponde nor -

rnalmente a un juez y en particular al juez laboral. 
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El Conflicto de Intcrl!s 6 Económico no versa sobre la -

interpretaci6n de un derecho adquirido ni se funda en la ley ó en 

el contrato, es una revindicaci6n que tiendo a modificar un dere

cho existente 6 a crear uno nuevo, estos conflictos competen al -

conciliador 6 al arbitro. 

La Doctrina Sudamericana con Tissembaum con su represe~ 

tante, establece las diferencias que existen entre los Conflictos 

Juridicos y Económicos, señalando que es en virtud de la finali -

dad con que se plantean, mientras que el Jurídico busca la aplic~ 

ci6n O interpretación de la norma existente el Conflicto Económi

co tiene como objeto obtener nuevas condiciones de trabajo. 

La Doctrina y Jurisprudencia Mexicana, cuyos tratadis -

tas adoptan el criterio de que los Conflictos Jurídicos tienden a 

la aplicación 6 interpretación de las normas Jurídicas preexiste~ 

tes y que loa Conflictos Econ6micos tienen como finalidad obtener 

mejores condiciones de trabajo y como consecuencia crear la norma 

jurídica futura. 

La Suprema Corte de Justicia en numerosas ejecutorias -

ha establecido que los Conflictos Jurtdicos que se suscitan por_ 

violaciones a la ley, 3olamentc el estado µuede resolver estas -

controversias ya que a ~l le corresponde impartir la justicia por 

la violación de las normas jurídicas, no desempeñando la misma -

función en los Conflictos Bcon6micos, en virtud de que t1nicamente 

se encarga de crear un estatuto que regule la vida de la empresa_ 
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integrada por trabajadores y patrones. 

E) Los Conflictos Individuales y Colectivos. 

El Conflicto Individual, es ul que se presenta entre un 

trabajador y un patrón determinado. 

El Conflicto Colectivo, es el que surge entre una cole~ 

tividad obrera sea una Organización Jurtdica, Permanente ó bajo -

la forma de Organización Sindical, frente a un patrón ó un sindi

cato de empleadores siempre que como lo establece la moderna Doc

trina Francesa el Conflicto tenga por objeto un Interés Colectivo. 

Es importante aclarar que los términos Individual y Co

lectivo no están relacionados con el nQmero de trabajadores que -

intervienen en un juicio, pudiendo ser diez ó más contra un mismo 

patrón sin que ésto implique qué se pueda dar la calificación al 

conflicto. 

Mariano Tissembaum, con respecto a lo anterior expresó_ 

"Esta calificación no responde a motivos de carácter numérico, en 

relación a las personas que actrtan en la contienda, surgió en vi! 

tud de la fundamental diferencia que existe en los fines de la re 

clamác16n y por consecuencia en los modos de la acción". 

Carnelutti, también estuvo de acuerdo con el maestro ar 

gentino al declarar lo siguiente "No debe confundirse el proceso_ 

colectivo con el proceso acumulativo, pues en este se tiene una -
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suma y no el tipo de los intereses de los miembros de la catego

ría" 

La Ooctrinri Francesa con sus representantas Paul Pie y 

Jorge Scelle, formularon conceptos para distinguir a los Conflic 

tos Individuales y Colectivos. 

Paul Pie expresó lo siguiente, "Los Conflictos Suscep

tibles de presentarse entre los trabajadores y patrones son de -

dos clases" unos son Conflictos 6 diferencias Individuales, que_ 

vienen siendo controversias entre un patrón y un obrero 6 emple! 

do nacidas en ocasión del Contrato de Trabajo 6 de aprendizaje.

Los Conflictos Colectivos m~s graves que los anteriores a causa 

de sus repercusiones sobre la producción y por las luchas a que 

dan lugar, estos conflictos ponen en pugna a un patrón con todos 

los obreros de su industria y a veces se generalizan y se extien 

den a una industria determinada del pats 6 a varias de ellas, en 

ocasiones adquieren caracteres internacionales. 

Jorge Scelle, jurista con un pensamiento m~s avanzado_ 

diferenció de la siguiente forma "Los Conflictos Individuales 

son las diferencias limitadas a las relaciones del empresario 

con uno de sus trabajadores y que versan sobre su salario, una -

multa 6 un despido; los Conflictos Colectivos, son aquellos en -

los cuales la empresa entra en lucha con todo 6 parte de su per

sonal a menudo con el sindicato obrero sobre una cuestión de ca

racter profesional". 
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Hasta este momento, la Doctrina Francesa con sus dos --

representantes, no logró diferenciar correctamente estos conflic

tos sino únicamente lo hizo en una forma muy general. 

lmdré Rouast y Paul Durand, señalaron que La Corte Su -

perior de Arbitraje, consa~r6 <loe caracteres para la existencia -

de los Conflictos Colectivos. a) La intervención de 11n grupo de 

trabajadores pudiendo ser un Grupo .Jurtdico como un 1;indicato 6 -

un grupo de hecho, b) La lenión de 1111 Tnter6!l Colecti.vo. Los Con 

flictos Individuales, tienen lambi~n dos caractcrfzticas. a) Los_ 

Conflictoo relativos a una medida individual que no lesiona los -

intereaes de 1~ Colectividad Obrera, ejemplo el despido de un tr! 

bajador. b) Los conflictos que ponen en jueqo un inter~s colecti

vo pero en los cuales no interviene ningdn grupo obrero, esta cir 

cunstancia originó que un problema laboral fuera reuuelto por dos 

autoridades en un caso como Conflicto Individual y en otro como -

Colectivo. 

La Doctrina Itali«1ni.1 Antigua, no consagr6 como la Doc -

trina Francesa los Conflictos Individuales y Colectivos, sino que 

dnicamente les llamó controversias individuales y colectivas, 

crea~do la Magistratura del Trabajo para resolver las controver

sias colectivas y los Tribunales del Trabajo para resolver las -

controversias individuales. 

El maestro italiano D. Guidi, consideró por ves primera 

que las catcgortas profesionales son personas jurídicas distintas 
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del sindicato qui~n fuara duramente criticado por tal afirmación, 

más sin embargo, sirvió para definir las controversias colectivas, 

D. Guidi, ·estableció que las controversias colectivas son las que 

afectan los intereses de las catcgortas profesionalos de trabaja

dores 6 de patrones. 

Francesco Carnelutti, adoptando el criterio del maestro 

Guidi, sostiene que la controversia colectiva, es aquella en el -

cual se afectan los intereses propios de la catcgorta indicando -

que el intcrds de la categoría era en al dobnto el interés tipo.

Se1ial6 tamhi~n que la calidud de las partes on sentido formal, no 

es elemento suficiente para la distinción. 

Luigi do Litala, definió las controversias colectivas -

como la relativa a la disciplina coloctiva de las relaciones de -

trabajo sea que pretendo obtenor del juez la interpretación de la 

norm,1 co.lcctiv,1, Hc.:i quo buuquc la creación de norni.1s que impon -

gan nucvall condiciones d1! trabiqo. ExprcHó el profc!;or italiano 

que el probl<.HM d1; la llc.1ctrin<1 Italiana con rc1;pccto a la distin

ción, se enconu·,1b•1 en determinar el concepto de "Interós de Cate 

·gcría" S(!f1alando que este era un íntcn'.~H colcc.;tivo coloc;:ido entre 

el intcr~s de loG partic.:ul.in~~; y el inter6~; 1¡tmcn1 l del estado, -

y que este estaba foni1c1<lo por muchos interc~;cs individu<tlr.s los -

constituyen el inter~s ~;uperior del estado sit~ndo como consecuen

cia un interns público al igual que la Asociación ProfcAional. 

La Do<.:tri.na Italiana Nueva, que no regl.:imcnta la liber-
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tad sindical y el derecho de huelga, distingue la controversia e~ 

lectiva y controversia individual, tomando en cuenta los sujetos_ 

que en ellas intervienen, sindicatos registrados (controversias -

colectivas) trabajadores y patrones individuales (controvnrsL1s -

individuales). 

La Doctrina Sudamericana influenciada por el pensamien

to de loH maestros italianos, definen los Conflictos Colectivos -

segan Zanobini, como aquellos que afectan al <Jrupo de trabajado -

res como representante de una comunidad def i.nida de ínteresns y -

no como una suma material de indiv:tduo. 

La Doctrina Mcxic.-i1i.:1 cuyos exponentes más notables en -

este problema non los maestros ~l. Jcstls Castorona, J\lberto Trueba 

Urbina y Mario de la Cueva. 

El maestro J. Jcsds Castorena, considera que la distin

ción entre Conflictos Individuales y Colectivo obedece a una apa

riencia, el uso de la acción dirocta que en resumidas cuentas Vi!:_ 

ne a quedar en manos de los obreros; ellos Don scgan nl criterio_ 

que nnall zamos los que dan al conflicto el tinte colectivo 6 lo -

dejan en la calidad individual. En su lugar proponemos clasifi -

carlas en conflictos Colectivos y Conflictos Jurídicos. 

confunde el mncstro Castorcna lo Jurídico como opuesto_ 

a lo colectivo a~n cuando existen Conflictos Colectivos Jur1dicos 

propone además el Articulo 123 Constitucional en su Fracci6n 
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XVIII, sea la base para el concepto de Conflicto Colectivo, olvi

dando que tambi6n de esa Fracción se desprende el concepto de Co_!l 

flicto Individual definido por el maestro como toda controversia 

que se suscite entre obrcroR y patronos cualquiera que sea el nd

mero de aquellos que resulten afectados, ya por virtud de la in -

terprctaci6n de 1•1 ley, de los contrato~;, del Contrato Colectivo, 

ya por virtud de la violaci6n de unos y otros, ya por virtud de -

las formas y procedimientos y de aplicación de las mismas normas. 

Confunde además el maestro los Conflictos Individuales con los -

Conflictos Jur!dicos. 

El Dr. Alberto Trucba Urbina, comprendió el problema P! 

ro no profundizó en el mismo, dcf i.nió los Conflictos Individuales 

corno los que surgen entre un trab,1jador y :.;u patrón a propósito -

del Contrato de Trabajo. Los Conflicto¡¡ Colectivos los definió -

como los originados por un ~rupo 6 sindicato obrero y uno ó va -

rios patrones sobre cuestiones de orden profesional. 

Por Oltimo el maestro Mario de la Cueva, clasifica los 

Conflictos Colectivos en Jur:idicos y Económicos. 

Los Conflictos Colectivos Jurídicos que en la Doctrina_ 

se han establecido como los que se refieren a la interpretación 6 

al cumplimiento de los Contratos Colectivos, ufirmando el maestro 

De la Cueva, que la Doctrina no se ha metí.do suficientemente en -

esta cuestión sefialando la siguiente clasificaci6n: 

lo. Conflictos sobre la vida misma de los grupos profesionales,-
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esta clase da conflictos tiano su protección en el Articulo_ 

123 Constitucional Fracci6n XVI, qua consaqra la libertad do 

Asociación Profesional Obrera frente al patr6n, por tal mo -

tivo al patr6n no' puedo intcrvcn1r en la vida <le lns sindi -

catos obreros ya que ocasionarla un Conflicto Colectivo; ci

ta como ejemplos la formación de un :Jinclicatn de paja. para -

enfrentarlo a la organizaci6n auténtica, la intromisi6n do -

actos en la di.recti.va síndic.11 y por último el dosp.ido de -

los lideres obreros y micmbror. de la directiva. 

2o, Conflictos Sobre Intarprctaci6n de Los Contratos Colectivos. 

La ley no scftala nada al respecto pera no impi<lc quu se eje~ 

cite una a ce i6n para cr.irnie<pl ir la in t<'rprctación en via ge -

neral, lo importante de C9tos conflictos eR que se puede com 

parar una vez mfts el Contr~to Colectivo y la ley. 

3o. Confli.cto9 sobre curnpU.miento del Contrnto Colectivo. Estos 

conflictoi; se llev.11i a cabo por incumplimiento de cualquiera 

de los elementos normativo y obli9at.orio. El elemento obli

gatorio se desenvuelve en dos grandes grados: las normas que 

tratan de asegurar la efectividad del Contrato Colectivo y -

las reglas que fijan las obligaciones concretas ~o los auto

res de la institución. El elemento normativo, tumbil\n se de 

senvuclve P.n dos grandes grados como son las condiciones in

dividuales y las condiciones colectivas de prcstuci6n de los 

servicios, siendo las primeras las que pueden pasar automá -

ticamentc .1 inteqrar. el contenido de los Contratos Individu~ 

les de Trabajo y las segundas las prestaciones a que se obli 

ga el empresario en beneficio de la comunidad obrera, o bien 
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los servicios sociales como hospitales, escuelas, etc, 

El maestro De la Cueva, tambiOn clasifica los Conflic -

tos Colectivos Econ6micoe do la siguiente manera: 

lo. Conflictos pnrn la creaci6n de condicionc9 qcnerales de tra

bajo. Estor. confli.ct.os !Ínicamcnte pued<.•n ser planteados por 

los trabajadores, yn que solamente ellos tienen ln facultad 

de iniciar la colcbruci6n <la un Contrato Cnlcctivo. 

2o. Conflictos para la modificaci6n de las condicionos generales 

de trabajo. EGtos conflictos a ~iferencin <le ln anterior, -

pueden ser iniciados por los trabajadorco 6 por el empresa -

rio, como ejemplo cuando co necesario disminuir la produc 

c16n para mantenerla en un límite costcablc y no convenga 

desplazar mano de obr;i, por el pcliqro de la de!1ocupaci6n 6 

la reducción de los bcnof icioa que otorgue a los obreros el 

Contrato Colectivo, disminución de los salarios que será el 

caso m5s frecuente al igual que loa descansos y vacaciones. 

3o. Conflictos para la suspensión de la vigencia de las condicio 

nes de trabajo. La suspensión del orden jurldico de una em

presa dan nacimiento a Conflictos Colectivos de naturaleza -

ec6nomica, pues implica la suspensi6n de los trabajos de la_ 

empresa; los trabajadores en su totalidad quedan suspendidos 

y dejan de percibir salarios y demás prestaciones, Esta sus 

pensi6n únicamente puede ser inicL1da por los empresarios. 

4o. Conflictos para li1 ~;upresi6n de las condiciones de trabajo.

Estos conflictos tienen por objeto el cierre dcf initivo de -

la empresa 6 sea la terminación r\c los trabajos y ünicamente 
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puede ser promovida por loa patrones, 

Para ol Dr. Mario Do la Cueva, la clasificaci6n de los_ 

conflictos de Trabajo on Individuales y Colectivos, no es sola 

mente una cuesti6n doctrinal, sino que es un fenómeno social -

real que no puede negarse. 

La d.ifcrcncin qtw •:ncuentra el Maestro De la Cueva, es 

frecucntemcnto grande y la debemos de buscar en la diferencia que 

existe en el inlcr6s en juego (Intereses Individuales) que son 

los de personas determinadas y la que existe en los (Intereses Ge 

ncralcs) que son los intereecs de una colectividad considerada co 

mo unidad. 

El derecho de trabajo ciertamente tiene una finillidad -

suprema, que es el hombre que trabaja y en consecuencia siempre -

estará presente el inter~s individual 6 si se quiere este intertis 

sertl el ftn Ciltimo de todo intertis social, poro habrS ocasiones -

en los cuales St? encuentre irunediatamente presente el interés in

dividual en tilnto que otros supucutos ente interés será el f!n me 

diato y la cuestión mediata consistirS en buscar las posibilida -

des para que puedan fructificar los intereses individuales. 

Triltando de encontrar una solución al problema que sig

nifica saber en donde termina el intcrtis individual y en donde co 

mienza el interés colectivo, el Dr. De la Cueva se remonta al De

recho Romano y nos dice que este problema es el mismo que tuvie -
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ron los jurisconsultos romanos cuando propusieron la distinci6n -

entre Derecho Público y Privado; los jurintas posteriores hablan 

de la vaguedad de lJ f6rmula romana por cuanto no es posible de -

cir donde principia y termina el intcré,; individual 6 general, sin 

embargo el maestro de 1.1 Cueva t>ncu~mtra la f6rmula para dnrle unil 

soluci6n al problcmn, C\lill\(lo nos dl.cc que es la naturillcza misma 

del Derecho <le 1'r ;ib;1 jo y ¡,, ,_, partes que Jo componen en que dcbemon 

buscar soluci6n. El intcr6u individual cu el de Cilda persona y su 

protccci6n se encuentra en el derecho individual de trnbajo¡ cuan

do el patr6n niega el dorccho p;u:tícul.nr· de unil pcn;ona basta lil ~ 

plicaci6n do la norma jur1dica rcnpcctivn, esto es la norma conte

nida en el D<-~rccho 1 n¡lividuill do trab.1 jo; pero cuando se niec¡a la 

vigcnc ia i nd i v idu;li ck tr nha jo lo pr i111ero que se nccm; ita es res ta 

blcccr su imperio pues la falta de vi<}l.!ncia afecta a toda la colee 

tividad y naturalmente pero en forma refleja a todos los particul! 

res. 

Por Ciltimo, indica el Dr. de la Cueva, que los Conflictos_ 

Colectivos de Trabajo son los que afectan la vida misma del dere-

cho individual de trabajo 6 a las Garantías de su formación y vi-

gencia, en tanto los conflictoa Individuales de Trabijo, son los -

que únicamente afectan los intereses particulares de una 6 varias 

personas. 

El Dr. Guillermo Cabanellas, dice que los Conflictos Ind!_ 

viduales se producen entre un trabajador 6 un grupo de trabajado-

res individualmente considerados y un patrono , teniendo por ori--
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gen generalmente el Contrato Individual de Trabajo a diferencia

del Conflicto Colectivo que os realizado por un qrupo de trabaj~ 

dores y a uno 6 varios patronos rcfiri6ndose Rtamprc a los inte

reses general t>.S del qrupo. l\rnbos confl ict:os ~;cña la el Dr. Caba

nellas, pueden ser de derecho (_jurl'.dicon) 6 como intercr.es (eco

n6micos) y crmn ejemplo ncJiala una pctici6n ele aumento de sala -

río por parte de un trabajador aislado deriva en ccasiones en un 

Conflicto de lntercscs; si este trabajador rcRulta indispensable 

para la empresa el patrono conceder& el aumento requerido si no_ 

es exagerado. En el caso de lo~ ConflictoR Colectivos, estoe -

tambi(\n pueden !rnr de dcrechr, y ele intereses como en el caso de 

los conflictos que Be fundan en unu norma de valor jurídico ac -

tual y como Conflicto Colectivo de Inter~sen cuando se trata de 

una revindicaci6n no ajustada a una regla de derecho que cabe -

crear como consecuencia del propio conflicto. 

La d1stinci6n que encuentra el maestro argentino de -

los Conflictos Coleptivo e Individual, no se encuentra en el pr2 

ceso 6 controversia entre parte& surgida 6 derivada de el, ya -

que en ocasionen no termina el conflicto mediante una sentencia 

6 arbitraje r¡uc surt<1 los efoctos de el la. i:l Conflicto Colecti 

vo se caracteriza por la nituaci6n de que Jtafic a un grupo, no -

por sus relaciones individuales de t:rabaio, sino en considera -

c16n a los intereses 6 derechos de ese mismo qrupo concebido au

t6nomarnentc. El Confli.cto Individual tiene por base las relaci~ 

nes aisladas entre las parten cuyor. vínculos influyen sobre int~ 

reses particulares del trabajador concebido como unidad. 
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Podemos conclu!r aceptando el criterio adoptado por el 

Dr. Daltazar Cavazos Flores, que define los Conflictos Individua 

los do Tr,1bajo, como <:lqucllo:> en los que con independencia del -

nBmero d~ personas que en ellos intervienen ne afectan intereses 

de car&cter cotrictamentc particular. En esta definict6n encon

tramos loo rcr¡uisilon tan nc~alados por autoras extranjeros como 

mexicano!> que !;e rcfi<~ren en primer luqar ;11 númüro de personas __ 

r¡uc no t'S la característica esencial como l.o sai1alaba el maestro 

•rissembaum y C-irnelut.ti, p,11:a la dint1.nci6n de er;to•; conflictos; 

el interl'-::; tipo a que IJ,1ce referencia el maestro ít.ilLrno Luigi_ 

De Litala y el macotro De la Cueva, quienes consideran que es la 

caractcr1stica esencial para la distinción la cual encontramos -

en la definici6n del maestro Cavazos. 

Los Conflictos Colectivos de Trabajo lo defino el Dr.

Cavazos, como aquellos en los que sin referirse para nada al nú

mero de personas que en ellos intervienen afectan interesas do -

carácter profesional. La misma cxplicaci6n dada a los Conflic -

tos Individuales de Trabajo, as aplicable a 6sta clase de con -

flictos. 

F) Clasificación de los Conflictos Intersindicales. 

El Maestro Argcnito r.uillcrmo Cabanellas, señala que -

estos conflictos se conocen desde el comienzo de las Asociacio -

nes Profesionales de Trabajadores. 
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sidera ~uc ~atos conflictos se manifiestan b~jo dos aspectos: - -

a) Cuando so producen con motivos de obligaciones contra1das por 

los sindicatos 6 por un cumplimiento de disposicionen ler¡ales vi

gentes, b) Cuando se originan por la fricci6n que ¡¡urc¡e por el h~ 

cho de la interrupción ~;indical en procuro de la obtención de nor 

mas obligatorian ~uc sean en dcfcnsn del qremio respectivo. Ti -

ssembaum 1 5c1ia la que las pr imcr.1s Gflnt icndan ~;on dP n;:i tura loza j ~ 

r1dic.:i rnit.mtrn.s que .Ja:, ::;cqundas son di? interós •ircmial. Oriqi -

nando 6.sta <liscusi6n r1uc :;e~ h;1ble de contiendan intersindicales -

de derecho y contiendas intersindicale~ de intereses. 

Define Bl maestro T1sscmbaum 1 las contiendas intcrsin

dicales de intereses, llamadas coluctivas cuando se suacitan en -

trc dos sindicatos que cuestionan su participación en la concerta 

ci6n de normas colcctiv.1s de trabajo donde !H.! debate una cuestión 

que afecta al intar6s de la C<ltcgor1a profesional que ejerce 6 r! 

presenta al sindicato. 

Los Conflictos Intcrsindicales de Derecho, se desarro• 

llan por cuestiones vinculadas a las obligaciones y derechos pre

establecidos. 

El Dr. Guillermo Cabanellas, afinna que las controver

sias sindicales se oroducen entre dos 6 más entidades de trabaja

dores, entre entidades patronales 6 entre una entidad de trabaja

dores y otra patronal. La característica de estas controversias 

es que esttí íntimamente unida al pro;)io organismo sindical, 
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La caracter[stica de 6ston conflicton es ~ue pueden -

producirse, entre dos 6 m5s cntidadcs de trabajadores, entre enti 

dades patronales 6 entre una entidad do trabajadores y otra patr~ 

nal. Lo imllort.intc que r.c encuentran en ésta clase clo contiendas 

es que uu n.1tur.ilcza entti :íntimamente un.i.da ul propio orqanismo -

sindical, 6 sea entre organismos representutivos de unu actividad 

laboral determinada. 

EstoR conflictos dice el maeotro Cabanellas, se origi

nan en la acción que una Asociación Profesional de Trabajadores,

ejerco para ser reconocida como representante de un qrupo mayori

tar ío de l!stc y que i.mpone ;¡ !IU vez ·I los empreuarios l.:i obliga -

ci6n de negociar con nlla un Convenio Colectivo cuya finAlidad ns 

la de inteqr~r la rrnresentüci6n reconocida de los trabajadores -

en una especialilfocl laboral, 

Los autores Tinsembaum y Jaeger, clasificaron los con_ 

flictos intersindicales en Colectivos y no Colectivos, Jaeger di

ce "Un sindicato participa en procesos de tres órdenes, uno con -

relación al elemento normativo del Contrato Colectivo, otro a su 

elemento oblig,ltorio y por ültimo las obligaciones que contrae 

frente a otro sindicato". En nuestra Legislación Mexicana, no 

puede anlicarse el criterio de Jacger, en virtud de que no se ha_ 

dado que un Contrato Colectivo se pacte entre una Asociaci6n Pro

fesional Obrera y un Sindicato Patronal. 

El maestro Mariano Tissembaum, considera que éstos con-



51 

sidera qua 6stos conflictos que so manifiestan bajo dos aspectos: 

a) Cuando so producen con motivos de obligaciones contraídas por_ 

los sindicatos 6 por un cumplimiento de dinposicioneo legales vi

gentes. b) Cuando se oriqinan por la fricción que surge por el h~ 

cho de la interrupción sindical en procuro do la obtención de nor 

:nas obliqéltorLi:~ que sean en defensa del gr(~mio respectivo. Ti -

ssembaum, :•eiia; .1 que l :rn pr .ünera:> contiendas son <le n11 turaleu1 j~ 

rtdicn mientra~ 1¡ue las segundas son de intcr(!s <ircmial. Oriqi -

nando ésta di.scusi6n que so hnble df' contiendan intersindicalcs -

de derecho y contiendas intcrsindicalos de intereses. 

Define el maestro Ti:rnembaum, las contiondas intcrsin

dicalns Ja intereses, llamadas coloctivas cuando so suscitan en -

trc dos sind1c,1toR que cuestionan nu part:icipaci6n en la eonccr -

taci6n de normas colectivas de trabajo donde se debate una cues 

ti6n que afecta al inter6s de la categoría profesional que ejerce 

6 representa al sindicato. 

Los Conflictos Intersindicalos de Derecho, se desarro

llan por cuestiones vinculadas a las obligaciones y derechos pre

establecidos. 

El Dr. Guillermo Cabanellas, establece que pueden pre

sentarse los siguientes Conflictos Intersindicales y que son los 

siguientes: 

a) Conflictos Intersindicales Colectivos si las con--
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troversias se produce entre las propias organizaciones profesio

nales de trabajadores. 

b) Conflictos Intersindicalcs nó Colectivos, cuando_ 

las contiendas derivan do las obligaciones que los sindicatos -

asumen en virtud de sus funciones institucionales. 

el Conflictos entre ol Sindicato y sus Miembros, - -

cuando surgen del moro Contrato de Asociaci6n 6 del incumplimie!!_ 

to del Convenio Colectivo. 

dl Conflictos Interobrcros en los cuSlcs las contro

versias sa suscitan entre los trabajadores con motivo del traba

jo cornt1n. 

El Dr. Mario De la cueva considera quo scrfa indispe~ 

sable crear una clasificación previa en dos ramos: Conflictos -

Int~rsindicales Obrero-Patronales y Conflictos untre Sindicatos 

Obreros 6 Patronales. r:n ol prirncr caso, cst.:irfamos en presen -

cia de un sindicato obrero y uno de cmpresaríoH miontras que en_ 

el segundo estarfamo5 frcmtc a dcrn sindicatos obreros 6 dos de -

patronos. 

En la prSctica mexicana indica el maestro De la Cueva 

s61o se han dado los conflictos entre organizaciones de trabaja -

dores y casi puede afirmarse que el Onico caso que se ha presenta 

do de conflictos que se refieren los Conflictos Int;ersind1cales -



53 

Obrero-Patronales, ha sido la disputa por la titularidad del Con

trato Colectivo de Trabajo, 

Por Gltimo, nos afirma el maestro De la Cueva que los -

Conflictos Intersindicalcs, son en consecuencia Conflictos Colec

tivos porgue en éllos está en juego el interés de la colectividad 

obrera representada en cada sindicato, 
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L/\ HUELGA EN MEXICO 

CAPITULO IV 

ANTECEDENTES llISTORICOS 

a) LOS CONFLICTOS L/\DORJ\LES EN I.J\ NUEVA ESP/\Nll V PRIMER/\ MITJ\D 

DEI. SIGLO XIX. 

La Historia del Derecho del trabajo en México, comienza 

con la encomienda que era el instrumento ~rnmi.nistrndor de serví -

cios pcrson,1:es y se desenvuelve a tr;w6r. de dos instituciones de 

caracter17.ti1.:;1s ecnn6micas: el t;:il lcr .1rte1.Mno y el ohr.:tje capit~ 

lista. Tales formas de producción ccon6mlca constituyeron una --

verdadera explotación de la poblnc16n in<ltqen,1 rcd11c1~ndola casi 

a la esclavitud, lo ~u~l or1qln6 aultnciones por parta de los tra 

bajadores y las leyes de India resultaron un documento de ideal.is 

ta que no so practic6. 

Uno do los primeros actos de abandono colectivo de tra-

bajo data del 4 de julio de 1582 en la Catedral Metropolitana co~ 

tra el Cabí lelo que a 1 revisar J ,1 ~; cu en tas de la llac icndil Me tropo-

litana consideró que los saJJrios de los cantores y ministriles -

eran muy altos y acordó reducirlo};, l'l 10 de ese mimno mes los 

ministriles abandonaron el trabajo que so prolongó hasta el 22 de 

agosto del propio afio do 1582 en que intervinieron las altas aut~ 

ridades eclesiásticas y solucionaron el conf licta m~diante el pa-

go de los sueldos dejados de percibir durante el tiempo no traba-

jado y la promesa de restituir los sueldos originales reanudándo-

se entonces las labores. 
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La 6poca colonial se dcsenvolvi6 al amparo de regla -

mento de trabajo en el campo, talleres y obrajes para proteger -

te6ricamcnte a los indios, cuya práctica se recurr1a a la violen 

cia para comerciar el r6gimcn do esclavitud. 

La Revolución de lndcpendencia fué oric¡inada por la -

situación miserable en que vlvfa el trabajador por jornadas in -

humanas sujetos a castigos crueles; despojado de todo ;iqu6llo a_ 

que ten!a por derecho natural y jurfdico mediante maniobras feu

dalezcas, originando una onda divisi6n de clanes. 

La Revolución de Independencia iniciadu el 15 de sep -

tiemhre de l!ll O por Don Miqt.wl llidalqo y Costil 1'1 en Dolores 

Guanajuato, aboliendo la cnclavitud pero sin deopoinrse de la 

tradición económica colonial loqró una independencia de libertad 

política pero no la libertad de tr;1bajo que tanta fulta hacfo y_ 

que ocasionó que nuestro pueblo siguiera viviendo en la pobreza. 

Ln5 primeras Constitucioncn no entablecieron disposi 

ci6n algunas sobre la libertad de trabajo, la Constf tuci6n de 

1814 expedida en Apatzingan consagró la libertad de industria 

que viene siL·ndo la libertad de capital con el propósito de int~ 

grar la industria nacional. La Constitución de 1824 cuya bases_ 

filosóficas se fundamentaron en el contrato social de Juan Jaco

Rouss<rnu en la Declaración ele los Derechos del Hombre y en la 

Constituc16n de C~diz de 1812, no contenta disposición alguna 

sobre la libertad de trabajo ya que solamente estableció la li -
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casa) ¿por qué poner en duda este propio derecho cuando lo usa -

el obrero? Considera Don Guillermo Prieto que la huelga es el -

uso del derecho de propiedad protegido por el derecho de asocia

ción. 

Podemo5 s:icar como conclusión que el derecho de huelga 

tiene su inicio con la asociación de los obreros que trajo como_ 

consecuencia que fuarn cm1siderada como garantía social, la li -

bertad de Lrabajo en la Constituc16n de 1857. 

Las primeras huelgas que se suscitaron en M6xico, tu -

vieron como dntecedente los disturbior; huclgu:f.ntico11 de los fe -

rrocarrileron nortcameric11nos en el aiío de 1877, como afirma Don 

Luis Ch5vez Orozco fu6 en ese año, cuando el movimiento huelgut! 

tico en M6xico tuvo un decidido florecimiento niendo el momento 

en que empezaron a manifeotarsc de un modo claro las aspiracio -

nes por conquistar un aumento en los oalari.os y una rebaja en la 

jornada de trabajo. En junio dol ufio de 1868 los tejedores del_ 

Distrito de 'l'lalpan realizaron un tmp()rtanto movimiento huelgu!!!_ 

tico obteniendo que la jornada de! trabajo para las mujeres y los 

menores s1: redujera a 12 horas. 

1)tra huel9a importdnte fu~ la de los Mineros de Pachu

ca que so inici6 on agosto de 1874 y termin6 en enero de 1875, -

con un convenio en que la empresa se compromet!a a pagar $ O. 50 

diarios de jornal, con deducci6n de la p61 vora, cañuelas y velas 

darles la octava parte del metal que saquen y otras prestaciones 
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bertad de pensamiento, la libertad de prensa y la libertad indi

vidual. 

Las bases org~nicas del 12 de junio de 1843 en su Ar -

t1culo 9o. Fracción XIII protege el ejercicio de una profesión -

6 industria que hubiera garantizado la ley. No fu6 sino la Ley_ 

Constitucional del 15 de diciembre do 1835 y su propia /\eta la -

que di6 origen a los Derechoo Individuales en que se inspiraron_ 

los Legisladoras de 1857 para consagrar la libertad de trabajo. 

En esta primera mitad del Siglo XIX no se registran -

conflictos laboralos, ya que la J,egislaci6n no fué nada favora -

ble para el trabajador adcm5s que la industria se encontraba en 

un notable atraso económico. 

b) LA LIDEHT/\D DE TRABAJO ~;N Ll\ CONS'l'ITUCION DE 1857 'l LAS 

PRINCIPAU:S HUl-:LGAS EN LA SEGUNDA MITAD D!'.:L SIGLO XIX 

La libertad de trabajo es el antecedente de la huelga_ 

ya que por virtud de ésta libertad, nadie puede ser obligado a -

prestar sus servicios contra su voluntad. 

La Constitución de 1857 en su Articulo IV expresamente 

consigna el principio de libertad de trabajo bajo cil r~gimen del 

derecho del hombre el cuál se enunciaba en la siguiente forma: 

"Todo Hombre es libre para abrazar la profesión, indu.2_ 
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tria 6 trabajo que le acomoden siendo atil y honesto para apro -

vecharse de sus productos. Ni uno ni otro se le podr:i impedir -

sino por sentencia judic.ial, cunndo atc:1quc los derechos de tcrc~ 

ros 6 por resolución gubernativa dictada en los t~rminos que mar 

que la ley cuando ofenda los de la sociedad". 

El Artfculo IV fu6 complementado por el Artículo V que 

prescribe "Nadie puede ser obligado a prestar trabajos persona -

les sin la justa retribución y Hin su pleno consentimiento, la -

ley no puede autorizar ninqQn contrato que tenga por objeto la -

pl!-rdida 6 el irrevocable sacrificio do la Ubcrtad del hombre, -

ya sea por causa del trabajo de educación 6 devoto religioso. 

'l'ampoco autoriza convcnior> en que el hombre pacte su proscr.ip 

ci6n 6 destierro" 

La Constitución de 1857 es la expresión m:is elocuente_ 

de los derechos naturales, su base de sustentación son los dere

chos del hombre inspirada en las teor!as del Siglo XVIII cuando_ 

ya la ciencia se basaba en principios poRitivistas. 

La libertad de trabajo que originó el de~echo de tra -

bajar y también el derecho de no trabajar originando 6ste Oltimo 

derecho la huelga como el medio m:is allccundo que tienen los obre 

ros para proteger mm intereses. Dan Guillermo Prieto, Poeta, -

Economista y Literario dice con respecto a la justificación de -

la huelga "El capitaliüta puede retirar como y cuando le parezca, 

su capital del ramo a que lo ten1a designado; éste Jerecho se le 

ha reconocido solemnemente con el nombre de lock-out (cerrar la 
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Posteriomentc viene la época de Don Porfirio D!az, que 

después de derrocar a dos Gobiernos (Sebasti5n Lerdo de Tejada y 

Don José María Iglesias) los movimientos huelguísticos que se -

produjeron en esta dictadura, no lograron ninguna ventaja para -

los trabajadores sino que solamente se alcanz6 mayor amargura, -

miseria y luto. 

c) LA HUELGA CONSIDERADA COMO DELITO PENAL 

El C6digo Penal de 187:1 en su Artículo 925 que prescri_ 

be "Se impondr~ de B d!as a 3 meses de arresto y multa de $25.00 

a $500.00, 6 una sola de ~stas dos panas a los que formen un tu

multo 6 motín 6 empleen de cualquier~otro modo la violencia f!si 

ca 6 moral con el objeto de hacer que suban 6 bajen los salarios 

6 jornales de los operarios 6 de impedir el libre ejercicio de -

la industria 6 del trabajo". 

Esta di:;posición prohibía las coaliciones y huelgas, -

sin embargo su aplicaci6n práctica fué muy distinta de lo que et 

tablecía el Articulo 925, en virtud de que las autoridades no 

castigaban 111n huelr;as por considerar que era el Onico medio que 

tenían los obreros para mejorar su situaci6n, disposici6n que C! 

y6 en desuso derogándose en 1917 cuando la Constitución de Que -

rétaro declaró que la huelga es un derecho de los trabajadores. 

La libertad de asociaci6n 6 reuni6n que estaba consa -

grada en la Constituci6n de 1857 cuyo articulo IX decía. "A na -

die se le puede coartar el derecho de asociarse 6 de reunirse --
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pac!ficamente con cualquier objeto l!cito; pero solamente los -

ciudadanos de la Rep<iblica pueden hacerlo para tomar parte en -

los asuntos polítícos del país, ninguna reuni6n armada tiene do 

recho de deliberar". Esta garantía conotitucional di6 origen -

legal a l.:i Corrntl tuci6n de sociedades mutualistas que de hecho 

operaba desde el 5 de junio de 1053 en que se constituyó la Or

ganización Mutualista de M6xico; cuyo fines eran el de mantener 

unidos .1 los obreros, ya que s6lo as 1 poclr1an de fonder sus inte 

reses. 

Las Sociedades Mutualiotas, se extendieron en gran -

parte de l.:i Hcpúbl ica, logrando unHícarse el 16 de septiembre_ 

de 1872 fecha en que se constituyó "El Círculo de Obreros", te

niendo en 1874, BOOO trabajadores afiliados. El 17 de abril de 

1876 "El Círculo de Obreros", celcbr6 un Con~reso de donde sa -

lio el Reglamento de Trabajo que contenta disposiciones sobre -

instrucc16n de los obreros y sue hijos, establecimiento de ta -

lleres, garantías sociales y políticas para los obreros, fija -

ci6n del tipo de salario, variación del tipo de jornal, etc, -

etc. Esta Organízaci6n llegó a alcanzar grnn fuerza en nuestro 

pa!s, desafortunadamente para lo!; obreros de esa época, desapa

reció en el año de 1880. 

d) LA DICTADURA PORFIHIS'rA, LAS HUELGAS DE CANANEA Y RIO BLAN

CO, 

La Dictadura de Don Porfirio D!az que se caracterizó 
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pr el gran auje de liberalismo econ6mico y el predominio del c~ 

pi tal, manteniendo esclavi:.rndas a ln5 masns de campesinos 9ran_ 

parte de su dictadura hasta la primera d~cada del Siglo XX, en_ 

que se rcali:aron dos movimientos hucl9u!sticos de qran trasccn 

dencia política que fueron 1..1 Huelga de Cilnanea y la Huelga de 

R1o Blanco. 

La Huelga de Cananea, movimiento llevada a cabo en lu 

Ciudad de Cananea del Estado de Sonora contra la Compafifa Mine

ra "Cananea Consolidatcd Coppcr Company", el lo. de junio de --

1906, cuando m~s de 2000 tr,-ibajadorcs hticlquistas recorr1an los 

tnllercs y las minas con objeto de onqrosar sun filas y llev<1r 

a cabo una t_trnn rn.1nifestaci6n. 

Sus representantes se prosentaron en la oficina de la 

empresa donde se encontraba el ilpodcrado de la nc9ociaci6n y 

autoridades del lugar hacil'indoles entrega de un memorándum que_ 

contan!a los siguientes puntos: l.- Queda el pueblo obrero d! 

clarado en huelga. 2.- El pueblo obrero se obliga a trabajar -

sobre las condicionee siguientes: r.- La destitución del Ma -

yordomo Luis. lI.- El sueldo mínimo del obroro será de $5.00 -

por 8 horas de trabajo. III.- En los trabajos de la Cananea -

Consolidated Coppcr Company se ocuparán el 75\\ de mexicanos y -

el 25% de extranjeros, teniendo los primeros, las mismas aptit~ 

des que los segundos. IV.- Poner hombres al cuidado de las ja~ 

las que teniendo nobles sentimientos se evitará toda clase de -

irritación. v.- Todo mexicano en el trabajo de ésta negocia --
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ci6n tendrá derecho a ascenso, segOn lo permitan sus aptitudes. 

Dichas peticiones fueron consíderad<is como absurdas -

por el apoderado de la empres<i, inici:\ndose en 1.1 lucha, ya que_ 

los trabajadores de la empresa oc nontuvícron en sus peticiones_ 

lo cu~l ocasionó que el primer dia forran muertos siete personas 

entre ellas un nifio de once a~os, los obreros ntacaron con pie -

dras mientras que la qcnte de la empresa lo h.:icL1 con armas de -

fuego cuyas balas "Dum dum" eran prohibid,1s en todos los ejerci

cios del mundo, por lo terrible de sus destrozos. 

El segundo enfrentamiento arrojó diez muertos, ocho de 

los cuáles oran mexicanos y diecisiete heridos, interviniendo el 

Gobernador de Sonora, el c. Izabal, con gendarmes fiscales y do~ 

cientos norteamericanos cuya mayor!a eran pertenecientes a las -

fuerzas fiscales (rangers) de los Estados Unidos, comandados por 

el Coronel Thornas Rcnming cuyo hecho fué tachado por el periódi

co de la capital"El Imparcial" como una verguenza nacional, en -

contra de Don Porfirio D!az por haberles permitido la entrada a 

las tropas norteamericanas. 

El Gobernador Izabal encarceló a más de 20 obreros y -

el 5 de junio fueron sometidos a proceso los principales direc -

torea del movimiento huelgu!stico, condenándoseles a extinguir -

una pena de quince años de prisión en las tinajas de San Juan de 

UlOa. 

El resultado de tllit~ movimiento foé 4u..., los trabajado-
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res reanudaran sus labores sin que ninguna de sus peticiones --

fueran aceptadas, más sin embargo fu6 la primera chispa de lo -

que posterionncnto seda la Revoluci6n de 1910. 

La Huelga ele Río Blanco de 1907 tuvo su orígen por la 

formaci6n de la Sociedad Mutualista de Ahorro constituí.da por -

los trabajadores para la protccc16n de sus intercseo que más 

tarde se constituirían en el "Gran C1rculo do Obreros Libres en 

el a~o de 1906", trayendo como consecuenci<l 6sta asociación, 

que los industriales de Puebla expidieran un Reglamento para 

las fábricas de hilados y tejidos de algodón en el afio de 1906 

que fijó la jornada do trabajo de 6 a.m. a 6 p.m., autorizando 

al administrador fijar las indemnizaciones por los tejidos de -

fectuosos·~Ue deber1an de pagar a los trabajadores, se prohibió 

también la entrada de los hu6spcdes de los trabajadores en las_ 

habitaciones que les proporcionaba la empresa, y en caso de se

paración de la empresa se le daba un plazo de tres dtas para d~ 

socuparla. 

El 4 de diciembre de 1906 fecha en que se publicó el_ 

citado reglamento provocó una huelga en las fábricas de Puebla_ 

y de Atlixco, ordenando el centro industrial de Puebla un paro_ 

general en las factorías de Puebla, Veracruz, Tlaxcala, Quer~ -

taro, Jalisco, Oaxaca y el Distrito Federal, como una medida p~ 

ra coaccionar y dominar a los trabajadores en su primer intento 

de asociación sindical. 
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El movimiento huelgu1stico fu.1 sometido al arb1traje -

del Presidente de la Repllblicil Don Porfirio Dfoz el 5 do enero -

de 1907, dictando laudo a favor de lou trabajadores, pero sorne -

tiéndolos al Reglamento vigente al tiempo de interrumpirse las -

labores, lo cu51 constítuy6 una burla para los trabajadores cuya 

protesta habla sido objeto dicho reglamento. 

Los trabajadores se negaron a presentarse a sus labo -

res el 7 de enero de 1907, contraviniendo el aludo presidencial_ 

que sefialaba ese d1a para la reanudación de las labores en las -

fábricas del Estado de Puebla, Veracruz, Jalisco, Querdtaro, Oa

xaca y en el Distrito Federal. 

Los hombres y mujeres toman lo que necesitan de la - -

tienda de raya de Rfo Blanco y dcspu6s le prenden fuego al esta

blecimiento posteriormente !le dirigen a Nogales y a Santa Rosa -

poniendo en libertad a sus correligionarios que oe encontraban -

en las cárceles, teniendo como resultado este movimiento el ase

sinato y fusilamiento de obreros por el General Rosalino Mart! -

nez cumpliendo órdenes presidenciales, restablecie.ndo el orden y 

la reanudación al trabajo por parte de los trabajadores supervi

vientes que no les quedó otro remedio' que obedecer y cumplir. 

e) LA REVOLUCION DE 1910 Y. LJI. HUELGA COMO DERECHO CONSTITUCIO -

NAL EN 1917 

La Revoluci6n de 1910, cuyos princip:l.os se encontraban 
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en "El Plan de San Luis" del 9 de octubre de 1910, no reglamen -

taba disposici6n alguna sobre derecho de huelga, aeln as1 con la_ 

formaci6n en el r6gimen Milclerista de ln Ofícínn de trabajo dope!:!_ 

diente de la Secretaría de Fomento que tenfa el objeto de inter

venir en las relaciones entre el capital y el trabajo na protc -

gi6 los abusos que el patrón tenla contra los trabajndorus en -

virtud ele que el Sr. Madero reprimió al igual que D1az las huel

gas que se realizaran por rncjorci; salariou y disminución de la -

jornadil ele trabajo con el fin del restablecimiento de la paz, -

del orden que por la fuerza oíaz habla establecido, teniendo co

mo consecuencia que los obreros al igual que los campesinos rom

pieran con el r6gimen Maderista. 

Durante el Gobierno Constitucional is ta de Don Venus tia 

no Carranza, quidn organizó en el Distrito Federal "La Federa -

ci6n de Sindicatoo Obreros" y la "Casa del Obrero Mundial". Una 

vez reanudadas las actividades de dichas asociaciones, se reali

zaron las eigujentos huelgas: La Federación de Sindicatos de -

Obreros del Distrito Federal, realiz6 un movimiento huelgu!stico 

en el cuál cxigian el pago de salarios en oro nacional 6 su equ! 

valcntc en papel moneda de circulaci6n legal en el país, dicho -

movimiento qued6 solucionado con la intervenci6n de las Autorid~ 

des Militares en el año de 1916. Otros movimientos huelguísticos 

que se realizaron fueron el de los tranviarios de Guadalajara, -

Jal., el de Los Mineros de Oro de M6xico, y el de la Cámara del 

Trabajo de Veracruz. 
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La Huelga que m&s trascendencia tuvo, fuO la realizada 

por El Sindicato Mexicano de Electricistas cuya Federaci6n de -

Obreros y F.mplcado11 ele la Compníiia de Tranvías, dicho movimien

to trajo como consecuencia de privar a la capital de r~ncr<J1a -

el~ctrica ,tr5fico y pcri6dicon, el resultado de óste movimien

to fuó que el Prcniclentc Carranza encarcelara a los Lideres de 

los trabajadores pnnióndolos sujetos a Consejo de Guerra y oca

sionando adcm~n que el lro. de Agosto de 1916 por parte de Ca-

rranza se expidiere un Decreto que sancionaba n loe huelguistas 

con la pena de muerte. 

Este Decreto contenla lo siguiente: Articulo lro. Se -

castigará con pena de muerte además de los trastornadoras del -

6rden pOblico que scfiala la Ley del 25 <le enero de 1062: lo. A 

todos los que insisten a la sui;pcn~;!6n de trabajo en las fábr.i

cas 6 empresas destinadas a prestar servicios pOblicos 6 la pr2 

paguen¡ a los que prescindan las rcuncioncs en que oc proponga, 

discuta 6 suscriba; a los que asjstan a dichas reuniones 6 no -

se separen de ell.1 tan pronto como sepan 9u objeto y a los que_ 

procuren hacerla efectiva una vez que se hub.icre declarado, 2o.

A los que con motivo de la suspensión <le trabajo en las fábri-

cas 6 empresas menciona.das 6 en cualquier otra y aprovechando los 

trastornos que ocasionan 6 para qrabarla 6 6.mponerla destruyeren 

6 deterioraren los efectos de la propiedad de las empresas a que 

pertenezcan los operarios interesados en la suspensión 6 de otras 

cuyos operarios se quiera comprender en cllH¡ y alos que por el -

mismo objeto provoquen alborotos pGblicos, sea contra funciona--
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rios 6 contra particulares 6 hncJan fuerza en las personas 6 bie

nes de cualquier ciudadano, 6 que se apoderen, dAstruyan 6 dete

rioren bienes pGblicoe 6 de propiedad particular. Jo.- A los que 

con amenazas 6 por la fuerza impidan c¡ue otras personas ejecuten 

los servirios que prestaban los operarios en las empresas contra 

las que se haya declarado la suspensión de trabajo. Articulo 2o. 

Los delitos de que habla cstJ ley scrftn de la cornpPtcncia de 13 

misma autorid,1d mil.ít.1r que corresondc conocer de lo qun defilll!_ 

y castiga la ley de 25 do enero de 1862 y se pcrsiguirdn, avcri

guarln y castigarAn en loo t6rminos y con los procedimientos que 

señala el Decreto No. 14 de 12 de diciembre ele 1913. 

Este Decreto por parte de Carranza si.gnifica un retro

ceso en la Historia de la Huelga que en 1857 habta consec3uido -

elcv11r Garantía Constitucional la libertad de trabajo y Asocia -

ci6n que tantas muerteH de mexicanos habla alcanzado durante to

do el siglo pasado y parte del presente, dicho Decreto fué cali

ficado con justificada razón como atentatorio de los derechos de 

la civilizac16n que por fortuna de los trabajadores no tuvo efec 

tos pr~cticos. 

La primera ley que consigna el derecho de huelga fué -

la expedida el 11 de diciembre de 1915 en el Estado de Yucatan -

por el General Salvador Álvarado, Gobernador y Comandante Mili -

tar de dicho Estado. Esta ley que se inspiraba en la Ley de Nu~ 

va Zelandia veía con extraordinaria desconfianza a la huelga y -

t1nicamente podría llevarse a cabo por trabajadores que no forma-
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ran parte de una unión industrial y además debería ser el Olti -

mo recurso a que <lebfan llegar los trabajadoras para mejorar su_ 

situación en general. No se considera una obra legislativa pero 

si tiene importa!lcL1 por ser la prim0ra ley que consagra en Mftxi 

co el Derecho de Huelga y el arbitraje obl.igatorio de los Tribu

nales de Trabajo y además ser el principal antecedente de la ele 

vaci6n de la huelga a derecho constitucional. 

Otro aspecto que debe tomarse en cuenta en la ley an -

terior es la restricción que la huelga establec1a en el Artículo 

So. que enunciaba lo siguiente: "Cuando los obreros no asociados 

se declaren en huelqa, podrftn ser sustituídos por los asociados". 

Esto implicaba que dicha huelga no producla efectos legales. 

El origen del Articulo 123 Constitucional que surgi6 -

en el Congreso Constituyente de Qucrfttaro en 1917, as segfin Ma -

rio de la Cueva obr,1 del Gobierno Constitucionalista que en 1914 

integrara una comisi.6n ¡:ara dotar al país de una completa legis

lación social, formulándose un Proyecto de Ley de Trabajo que no 

se ha dado a la publicidad, dicha comisi6n la formaban el Lic. -

José Natividad Macfas, Alfonso Gravioto, Luis Manuel Rojas, Ma -

nuel Andrade Priego y Juan N. Fr:!as, cm el momento de discusión_ 

del Proyecto ante el Gabinete del Sr. Carranza El Lic. Rafael Zu 

barán Capmany, Secretario de Gobierno, presentó un Proyecto tam

bién sobre trabajo del cuál si se conoce. 

El Maestro Trueba urbina, dice con respecto al Artícu-
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lo 123 Constitucional que éste tiene cSUoOl:igen~en~el dictámon en 

el Articulo So. presentado por los Diputados Aguilnr, Jara y G6~ 

gora y por la moción presentada por la Delegación de Yucat~n que 

fu6 adicionada por la Comisión a que se le turnó el estudio int! 

grada 6sta por el General Francisco J. Mujica, Alberto Román,- -

G. Monzón, Enriqu~ Recio y Enrique Colunga, que prescribían: la 

jornada m.'.lxima de trabajo obli<Jiltorio no excederá de 8 horas au~ 

este haya sjdo impuesto por sentencia judicial, queda prohibido_ 

el trabajo nocturno en las industrias a los nifios y mujeres, se_ 

establece tambi6n como obligación el descanso hebdomario. 

El discurso del obrero Victoria que intervino en el -

Congreso criticaba el dictámen del Articulo So. y señalaba que -

era necesario que se le tomara mayor importancia al aspecto la -

boral y se reglamentara en la constituc.ión de tal forma que los 

estados pudieran legislar en materia de trabajo. 

El criterio adoptado por el Lic. Macias, que al hablar 

en nombre del Presidente Carranza, fué el que predominó en el -

Congreso cuyo proyecto se transform6 en el Articulo 123. 

En la Constituci6n de 1917, consagró como garantía 

constitucional la libertad de trabajo en el Articulo 4o. que es

tablece "El Derecho a dedicarse a la Profesión, Industria, comer 

cio 6 Trabajo que le acomode a toda persona siendo licito, el -

ejercicio de lista 1 ibertad, sólo podrá vedarse por determinación 

judicial cuando se ataquen los derechos de terceros 6 por resol}! 
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ci6n gubernativa dict,1da en los t6rminos que marque la ley, cuan 

do se ofendan los derechos de la sociedad. El Articulo 5o. Con.!! 

titucional dice lo siguiente: "Nadie podr~ ser obligado a pres -

tar trabajos personales sin la justa retribuci6n y su pleno con

sentimiento, salvo el trabojo i.mpuesto como pena por la autori -

dad judicial, el cu~l se ajustarft a lo dispuesto en las Fraccio

nes I y II del Art!culo 123. Este artículo consaqra la inviola

bilidad de l<:i libcrtild de trabajo que con los preceptos conteni

dos en el Articulo 123, constituyen la base para lograr una ver

dadera justicia social en materia laboral. 

f:l Derecho de Asociaci6n Profesional, se consigna en -

la Fracción XVI que indica que los obreros como los empresarios_ 

tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos in 

teresas formando aindicatos y asociaciones profesionales. 

El Derecho Constitucional de Huelga Ae consagra en las 

Fracciones siguientes: Fracción XVII "Las leyes reconocerán co

mo un derecho de los obreros y de los patrones las huelgas y los 

paros", f,a Fracción XVIII "Las huelgas serán U:cita.s cuando ten

gan por objeto conseguir el equilibrio entre los diversos facto

res de la producción, armonizando los 'derechos de trabajo con -

los del capital. En los scrvic ios públicos ser<\ obligatorio pa

ra los trabajadores dar aviso con 10 d!as de anticipación a la 

.Junta de Conciliaci6n y Arbitraje dl~ la focha señalada para la -

suspensión de trabajo. Las huelgas serán comlidcradas como il!

citas Gnicarnente cuando la mayoría de los huelguistas ejercieren 
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actos violentos contra la persona 6 las propiedades, 6 en caso de 

guerra con aqu6llos pertenezcan a los establecimientos y servi 

cios que dependen del Gobierno. 

Nuestra Constituci6n no consagra el paso patronal como -

huelga patronal sino que la limitan en ln Fracción XIX que se ex

presa de la siguiente manera: "Los paros serán lícitos Gnicamente 

cuando el exce90 dn µroducci6n haga necesario suspender el traba

jo para mantener loe precios en un lfmite costcable, previa apro

baci6n de la Junta de Conciliación y Arbitraje". El Articulo 123 

Constitucional convirtió la huelga considerada en el Código Penal 

de 1871 en su Art!culo 925 como un delito penal en un derecho l! 

g,11 protector de la soc imlnd, la huelga quedó plcnamcn te j usti f i

cada por ser una legitima defensa de la clase obrera para obtener 

un mejor equilíbrio entre los factores de la producci6n. 

f) Ll\ REGLAMENTACION DE Ll1 lllJELGA EN EL DERECHO MEXICANO 

Con fundamento legal en el Artículo 123 de la Constitu -

ci6n de 1917, la legislatura de los estados expidieron leyes re -

glamentarias de éste precepto para regular la relaci6n obrero pa

tronal en sus respectivas entidades federativas. 

La Ley del Trabajo del Estado de Aguascalientes del 6 de 

marzo de 1928, reconoci6 ampliamente el derecho de huelga pero 

mezcló en muchos de sus ordenamientos el Derecho Civil y en algu

nas el Derecho Penal, cometiendo un error de gran importancia en 
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el laudo sobre el Contrato de Trabajo de los huelguistas que si -

6sto era favorable para el patr6n quedaba sin responsabilidad le

gal para ~ste, la terminaci6n de los contratos de trabajo. La 

misma disposición se encuentra en otros códigos del pa1s, otro 

error lo cmcontramos en la Ley de Naya1·.it gue llcqa al absurdo de 

autorizar a los extrafios a la huelgn a continuar nn el trabajo. 

No existió un criterio legislativo uniforme en las leyes 

reglamentarias de los estildos en virtud de que presentaban puntos 

de vista distintos, lo cuál originó gue se expidiera una legisla

ción uniforme en materia do tr,1bajo <.!11 todo el pa1s. 

Por Reforma Constituciori.'ll del 31 de agosto do 1929, se_ 

le otorgó al Congreso de la Unión ln facultad exclusiva para le -

gislar en materi.a de trabajo expidiendo la ley reglamentaria del 

Articulo 123. 

La Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, elaboró_ 

un proyecto en 1931 que fu~ enviado por el Presidente Don Pascual 

Ortíz Rubio al Congreno de la Unión, el cuál con algunas modific!! 

cienes se promulgó el 18 de agosto de 1931, con la denominaci6n -

"La Ley Federal del •rrabajo" que dcfin!.il en el Art1culo 259 la -

huelga como la suspensión temporal del trabajo como resultado de 

una coalición de trabajadores, este artículo protege la huelga -

frente al patrón y a los no huelguistas. 

Las Reformas a la Ley Federal del Trabajo, se suscitaron 
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en 1941 no restringiendo el derecho de huelga pero si tipificando 

figuras delictivas. La definición de huelga quedó de la siguiente 

forma: "lluelg,1 es la suspcnsi6n legnl y temporal del Trabajo como 

resultado de una coalición de trabajadores". Esta reforma vino -

a modificar 1•1 definición de huclqa contenida en el Artículo 259 

de la Ley de 1931, agregándole el t6rm1no legal, lo cu~l vino a -

complementar en una forma correcta dicho precepto. 

Le Legislación de emergencia que suspcnd16 las garantías 

individuales por motivo de la Sc9unda Gucrra Muncli,11 por la que -

pasaba el mundo, entre lao quu ac encontraban loB derechos de li

bertad de trabajo 6 industria oblíg6 al Gobierno a dictar la Ley_ 

de Prevenciones Generales relativos a la suspensión da qarantlos_ 

el 11 de junio de 1942, el derecho de huelya fu6 respetado intc -

gralmente y posteriormente se elaboró 1<1 Ley Federlll del Trabajo_ 

Vigente a iniciativa enviada al Congreso de la Unión por el Presi 

dento Lic. Gustavo D:taz Ordaz en el a~o de 1970, la curtl será ma

teria de estudio en.un capitulo posterior. 

Una observación pertinente en relación con los empleados 

bancarios que no se sujetan a 6sta ley, tiene como consecuencia -

que no poseen el derecho de huelga, no as:t los trabajadoras al 

Servicio del Estado que t¡unpoco se sujetan a la Ley Federal de 

Trabajo Vigente, pero s:t poseen el derecho de huelga de acuerdo_ 

a lo que establece la Ley de los Trabajadores al Servicio del Es

tado. 
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LA llUELGJ\ EN EL DERECHO I.A.BORJ\I, MEXICANO VlGENTl': 

CAPITULO V 

La Ley Federal del Trabajo Vigente en su Articulo 440 -

prescribe que ln huclqa es la suspcnsi6n temporal del trabajo 11! 

vada a cabo ~or unn coalici6n de trnbnjn<lores. Esta definici6n-

tienc su antecedente leqnl en la Ley Federal del Trabajo de 1931-

en su Articulo 259 establecía ~uc lu huelqa orn la suspensión le

gal y temporal del trabajo como resultado de una coalición de tra 

bajadores; el t6rmino legal le fu6 adicionado a 6stn Ley en el - · 

año de 1941. 

Nuestra Ley Laboral Vi9cnte ha suprimido el t6rmino le-

gal que en principio no contenía la Ley Laboral de 1931 por cons!_ 

derar algunos autores como una redundancia. 

a) DEFINICIONES Dr: lllH:LGAS POR l\U'l'ORI::S EXTRANJEROS y MEXICANOS. 

Son bastantes las def inicioncs que sobre huelqa han es-

crito tanto autores extranjeros, como mexicanos, siendo las de m! 

yor trascendencia oegdn nuestro punto de vista, las siguientes: 

El maestro Mariano R. 'rissemhaum, define la huelga como

la suspensi6n colectiva del trabajo con carácter temroral, conce~ 

trada por la Organización Gremial, para secundar la reclamaci6n-

planteada ante los empleadores y con el objeto de obtener el reco 
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nacimiento de sus gestiones profesionales, rn maestro argentino-

Tissembaum segan se definic-i6n de hulega, 6sta tiene como objeto_ 

la defensa de los fines profesionales. 

El Dr. Guillermo Cabnnellas, define la huelga como la -

cesación colectiva y concertada del trabajo, con abandono de los 

lugares de trabaio 6 injustificada negativa a reinteqrarse a los 

mismos, nor !'arta de los traba ;adores, con obj o to tlc obtener de -

terminadas condiciones de sus patrones 6 ejercer presión sobre -

los mismos. /\firma el maestro ,irrJcntino que en 5U definicí.6n se 

encuentran lor. tres annccto!> huclgutsticos y que non: a) Un suje

to, que es la asociación profesional ó el gremio. b) Un medio de_ 

cumplirse, que es la abstcnci6n de trabajar. e) Un fin a lograr -

que ca un beneficio de car~ctcr profesional. 

En l 11 Doctr j na Alemana con llucck-Ni pperdey, dcf ine la -

huelga como la suspensión colectiva y concertada del trabajo, 11~ 

vada a cabo por un n6mero considerable de trabajadores, en una e~ 

presa 6 profesi6n, como medio de lucha del trabajo contra el ca -

pital y con el propósito de reanudar las labores al obtener éxito 

6 terminar la lucha. Los 11uloreg alcmanori consideran la huelga -

como un medio de lucha de los trabajadorcn pnra loqrar nus fines. 

En la Doctrina Mexicana, Nicolás Pizarra Suárez, afjrma 

que la huelga es la suspensión temporal del trabajo, resultado de 

una coalición obrera, acuerdo do un grupo de trabajadores para la 

defensa de sus intereses comunes que tiene por objeto obligar al 
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patrono a acceder a sus demandas y conseguir as! un equilibrio e~ 

tre los diversos factores de la producc.i.6n armonizando los dere -

chos del trabajo con los del capital. La definición de Pizarro 

Su5rez, tiene importancia en virtud de que sefiala el objetivo de 

la huelc¡a. 

El maestro JesGe G. Castorona formula la siguiente dof! 

nici6n: La huelga es la suspensi6n temporal del trabajo como re

sultado de la coalición de la mayorln de los trabajadoren de una_ 

empresa, para la defensa y mejoramiento da las condiciones de tra 

bajo, propias 6 ajenas de una colectividad de trabajadores. 

El Dr. María de la Cueva, prescribe que la huelga es el 

ejercicio de la facultad leq.1l de lns mavorí;rn obroras para sus -

pender las labores en las empresas previa observancia de las for

malidadcrn legales, para obtener el t'<¡uilibrio de los dt!rechoa 6 -

intereses colectivoo de trabajadores y patrono. 

El maestro de la Cueva, considera la huelga como un me

dio de lucha del trabajo contra el capital con el prop6sito de -

reanudar lao laboreo hasta obtener las peticiones presentadas por 

los trabajadores. 

El Dr. Ilaltazar Cavazos Flores tomnndo como base la de

finición de huelga que establecía la Ley Federal del Trabajo de -

1931 formulando la siguiente definición: Huelga es la suspensión 

legal y tomporal del trabajo llevada a cabo por una coalici6n de 
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-trabajadores en defensa do sus intereses comunes, _El maestro Ca-

vazos Flores, desprende de su definición de huelga los siguientes 

elementos escenciales. 

1.- Toda huelga implica necesariamente una suspensi6n <le labores. 

2.- Dicha suspensión tiene que ser legal, es decir, debe de aju~ 

tarso a los requieitos que marque la ley. 

J.- La suspcnsi6n debe ser temporal, ya que en caso contrario, -

estaríamos frente a un clerrc <le empresa, 

4.- Tiene que sor acordada y llevada a cabo por una coalición de 

trabajadoren en defensa de sus intereses comunes. 

Nuestro punto de vinta respecto a la dcfinici6n m~s 

acertada aplica~le a nuestra lcgislaci6n en materia de huelga es 

la presentada por el Dr. Cavazos Flores en virtud de ser una def! 

nici6n sencilla y que reOnc todos los requisitos para que pueda -

proceder el movimiento huelguístico. 

Es conveniente aclarar que en nuestra legislación labo

ral vigente el titular de derecho de huelga no es ni el sindicato 

ni el trabajador individualmente considerado, sino es la coalición 

de obreros en defensa de sus intereses comunen siempre que 6sta -

constituya la mayor!a de los trabajadores. 

bl EL PROCr:so EVOLU'rIVO DE •rooA HUEI.GA PASA POR TRES E'l'APAS QUE 

SON: 
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a) El pcr!odo de gestación, 

b) El pcr!odo de pre-huelga. 

e) El periodo de huelga estallada. 

La primera etapa llamada periodo de gestací6n, se desa

rrolla en el seno de la coalición obrera, tiene su inicio en el -

preciso momento en que dos 6 m5s trnb~jadores so coaligan en do -

fonsa de s1w intereses comunes y termina con la presentación del 

pliego de pct icinnes ante el ¡i.1tr6 6 ante l,1s autoridades labora

les, quedando por lo tanto Osto periodo fuera del poder y vigila~ 

cia del estado. 

El sec¡undo podado llamando de pro-huolga, 6stc periodo 

se inicia con la presentación del pliego de peticiones al patr6n_ 

y la intervención del estado por medio de las autor.idades del tra 

bajo, teniendo como finalidad fundamental lograr una conciliación 

entre las parteo en conflicto. Considero pertinente aclarar que_ 

la conciliación no supone en forma alquna transacción ya que 6sta 

figura jur!dica , no es permitida en materia laboral, en virtud -

de que supone una renuncia parcial de derechos y los derechos de 

trabajadores no son renunciables ni en forma parcial ni en forma 

total. La conc1U,1ci6n entraña simple.mente la intervcnci6n de un 

tercero entre dos partes en un conflicto con el objeto de armoni

zar sus intereses. 

La Oltima etapa del proceso evolutivo de la huelga lla

mado per!odo de huelga estallada se inicia en el momento de sus -
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pendorse las labores y 16gicamcnte t;rlll!na, .. fl.'?,~l..ln._el momento on 

que so califica la huelga sino hasta que las labores vuelven a -

reanudarse. 

Los efectos jurldicos que surgen del periodo do pre 

huelga, tienen consecuenci ils para ambas partes, por una parte 

los trabajadores a partir do dicho periodo ya no pueden modifi -

car su plicc¡o de peticionen, por otra parto lon patrones se con-

vierten en deposit.lrios dr; sun bicner., que oper<l no desde el mo-

mento en que se presenta el plieqo de pcticJoneg ante la junta,

sino en el instante en que el patr6n es notificado de la reclama 

ci6n correspondiente. El ratr6n no podrA despedir a sus traba -

jadoree, paro Gnicamentc para el efecto de un nupucsto 6 proba -

ble recuento. En nueutra lec¡islaci6n labor.il vi9cnte ne estable 

ce un término mtnimo para el portodo de pre-huelga poro no seña

la el tl!rmino m:iximo 'lue i.mplica <¡ravos problemas que se presen

tan en la prSctica. 

El maestro Cavazos Flores, en su libro "Las Huelgas y_ 

el Derecho del Trabajo", afirma que un sindicato de mala f6, co

mo podrfa haber alguno, est.5 en posibil.id¡¡d do emplazar a huelga 

y conceder a la empresa un periodo de pre-huelga de 8 a 9 meses 

durante el cuál el Patrón sor& considerado como un simple depos! 

tario de sus bienes, con todas las limitaciones que ello impli

ca. Se establecen 6 dlas como mlnimo cuando con empresas priva

das y 10 dlas cuando se trata de empresas de servicios pGblicos. 
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La pr6rroga de 6ste perfodo es obligación que sea real!_ 

zado por mutuo acuerdo entre trabajadores y patrones a excepci6n_ 

de las empresas de servicio p<iblico en donde las autoridades del_ 

trabajo pueden por una parte requerir al Sindicato a que prorro -

9ue y por otra, aceptar en reprcsentaci6n del Patrón dicha pr6rr~ 

ga, 

Los efectos jur!dicos que surqen en el período de huel

ga estallada son: se ofrecen las pruebas pertinentes para que ha 

gan valer sus derechos las partes, pudH\nclose presentar la prueba 

del recuento para sabor si se cumple con el requisito de la mayo

rta. 

El Arttculo 450 de la Ley Federal del Trabajo vigente,

conaagra que la huelga deber~ tener por objeto: 

l.- Conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la -

producción armonizando los derechos del trabajo con los del 

capital. 

2.- Obtener del patrón O patrones, la celebraci6n del Contrato -

Colectivo de Trabajo y exigir su revisión al terminar el pe

rtodo de su vigencia. 

3.- Obtener de los patrones la celebraci6n del contrato - Ley en 
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las empresas y exigir su revisiOn al terminar su pertodo de_ 

vigencia, 

4.- Exigir el cumplimiento del Contrato Colectivo de 'l'rabajo 6 -

del Contrato - Ley en las empresas 6 establecimientos en que 

se hubiere violado. 

5.- Exigir el cumplimiento de las disposiciones legales sobre -

participación de utilidades. 

6 .- Apoyar una huelga que tenga por objeto alguno de los enumer! 

dos en las Fracciones anteriores. 

7.- Exigir la revisión de los salarios contractuales de los con

tratos colectivos y de los Contratos - Ley. 

La Fracci6n I, recoge el precepto Constitucional Frac -

c10n XVIII del Articulo 123 que establece que las huelgas será 

licitas cuando tengan por objeto conseguir el equilibrio entre 

los diversos factores de la producci6n, armonizando los derechos 

del trabajo con los del capital. 

La Fracción II, sólo la pueden ejercitar los sindicatos 

legalmente registrados en virtud de ser los Qnicos titulares de -

los contratos colectivos. La junta ha sostenido que si una empr~ 

sa ya existe firmado y depositado un Contrato Colectivo no es pr~ 

cedente, ni siquiera el dar tr!mite al pliego de peticiones. 



82 

En la Fracción III, deberá ser resuelto cada caso en es 

pecíal por la jurisprudencia cuando oetablezca que procede una -

huelga on virtud qua una empresa se allana a dicha poticf6n, en-

otras palabras, ,1ccpta la firma. <lcl Contrato-Ley, pcr.o que 6ste-

no se llevó a cabo porque las otran empresas se negaron a firmar 

lo 

La Fracci6n IV, será resuelta tambi6n por la jurispru--

dencia qui.l!n determinará en que caso :;e viola el equilibrio ele-

los factores de la producci6n por incumplimümto de las disposf_ 

ciones sobre trabajo que se establecen en los Contratos Colecti-

vos y los Contratos-Ley. 

En la Fraccit5n V, que fic refiere a exigir el cumplimien

to da la participaci6n de utilidades, ~nta no forma pilrtc del --

salario, por lo tanto las viol11cíones no alteran el equilibrio de 

los factores de la producción y en consocuencia n6lo podrán ser--

cau8ales de huelga, los tres casos siguientes: 

""'. 
a) Cuando el patr6n se niegue a formar la comisión del reparto. 

b) Cuando no proporcione la dcclaraci6n 6 carfttula ni ponga a --

disposición de sus trabajadores los nexos correnpondíentes, 

e) Cuando no haga el reparto en loii t~rminos de Ley • 

La Fracci6n VI,que establece las huelgas por solidaridad, 
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van en contra de lo establecido en la Fracción XVIII del hrtlcu

lo 123 Constitucional, que busca el equilibrio entre los facto-

res de la producci6n, en consecuencia esos movimientos hualguis

ticos son improcedcnten, no reuniendo los req1lü;Hn,1 de fondo y

forma. Por lo antes expuesto podemos concluir que Lis huclqas 

por solidaridad, no pued•.? existir 1'1 Concí.liación entre !.as nar 

tes en conflicto ya que estas no se encuentran en desequi¡lbrio. 

La Fracción VII, que se refiere a la revisión de los sa 

larios contractuales de los Contratos Colectivos y de los Contra 

tos-Ley, es una disposici6n nueva adicionada en el afio de 1974. 

Por \'ilt.imo,tcnemon como conclusión que la coalición de

trabajadores que son los que tienen el derecho de huelqa s6lo p~ 

drAn ejercitar este derecho en las Fracciones IV y VI, en virtud 

de que en las otras Fracciones s6lo pueden ejercitar este derecho 

los Sindicatos. 

d) REQUISITOS DE LA llUELGI\ 

Son tres los requisitos para que una huelga sea conside

rada jur1dicamente tutelada, debiendo reunir los requisitos de -

fondo, forma y mayor1a , 

El requisito de fondo deriva del Art .123 Constitucional, 

que en su Fracción XVII , reconoce el Derecho de huelga de los -

trabajadores, y la Fracción XVIII previene que las huelgas se---
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r~n l1citas cuando tenga por objeto el equilibrio entro los di -

vorsos factores de la producción armonizando los derechos del tra 

baJo con los del capital. 

Los requisitos de forma de la huelga se desprenden del_ 

Art!culo 452 de la Ley Laboral Vigente, 

El escrito do emplazamiento deberá satisfacer los re -

quisitos siguientes: 

I.- Se dirigirá al patrOn y en t;l se forrnularlin las peticiones,

se anunciará el propósito de ir a la huelga si no son satis

fechas y se expresará concretamente el objeto de la misma. 

II .- Se presentará por duplicado a la Junta de Conciliación y Ar

traje: Si la empresa 6 establecimiento están ubicados en lu 

gar distinto al en que reside la junta, el escrito podrá pr~ 

sentarse a la autoridad del trabajo más próxima 6 a la auto

ridad política de mayor jerarquía del lugar de ubicación de 

la empresa 6 establecimiento. La autoridad que haga el em -

plazamiento remitir& el expediente, dentro de las 24 horas -

siguientes, a la Junta de Concili~ci6n y Arbitraje. 

III.- El aviso para la suspensión de laa labores, deberá darse, -

por lo menos, con seis días de anticipación a la fecha seña

lada para suspender el trabajo y con 10 d!as, cuando se tra

te de servicios pftblicos. El tórmino se contará desde el --
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d1a y hora en que el patrón quede notificado, 

' ' 

El Requisito de Mayorla se consagra en el Artículo 4~1 

de la Ley L.1boral Viqcnto en su Fracción 11, que formula lo ~;i

guiente: Que la suspensi6n se realice por la mayorla de los -

trabajadores de la empresa 6 establecimiento. La determinación 

de la rnayorla a que se refiere nsta Frncci6n, s61o podrá promo

verse como causa para solicitar la declaración de inexistencia_ 

de la huelga, de conformidad con lo dispuesto en el Articulo --

460, y en ningGn caso, como cucsti6n previa a la suspensi6n de 

los trabajos. 

Ln mayorla de los trabajadores a que se refiere la Fra~ 

ci6n anterior, consiste en la mitdnd m~s uno de los que prestan_ 

sus servicios en la empresa o negociaci6n respectiva. Puede pr! 

sentarse en la práctica que la huelga afecte a dos 6 mis empre

sas debiendo existir la mayorla de los trabajadores en cada una 

de las empresas en huelga. 

Otro problema que puede presentarse en la práctica en-

relaci6n a la mayor1a de trabajadores, es el caso de que existan 

dos Sindicatos en una empresa debiendo ser la mayorla no en al-

gunos de los Sindicatos sino que 6sta debe ser en la empresa,

sin importar lo grande e importante que pueda ser un Sindicato. 

No recuentan en la empresa en huelga los siguientes -

trabajadores : 
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1.- Los altos empleados como el Director, el Administrador Gene

ral, 6 el Gerente • 

2. - Los ern¡;l1}ados de confianza, a pesar de que se encuentran su

jetos .ü Contrato Colectivo da T;,.:bajo. 

Considero que nuestra Ley r'edera) rlel Trabajo Viqentc, ha -

dejadc desprotejidos a los Traba•1dores de Confianza qua en 

Taor1a tienen los mismos derecho~; y ohligaciones quo los tra 

bajadorcs de Basa, limít.Sn<lolo pnr una partl~ a no form,'1r Pª.E 

te del Sindicato de la empresa, tener una participnci6n de 

utilidades reducida, y por otrn parte no tienen derecho a la 

rcinstnlaci6n obligatoria, por lo general no se les paga 

tiempo extra; con:;id1ffon<l0Hcl1~r; como afirma el Maestro Cava

zos, como los patitos feos de nuestra Legisl.1ci6n Laboral. 

3. - Los 'l'rabajadorcs eventuales 6 temporales. 

4.- Los familiares del patrón, ya que estos por razones naturales 

generalmente 1:.;st:'í.n en forma radical 6 en favor. del patrón 6 

en contra del mismo. 

Se ha sostenido en 1<1. Doctrina Laboral, que la mayor ta_ 

de trabajadores que debe existir para que una huelga sea conside 

rada existente, afirmando que solo es exigible la mayoría de tra 

bajadores en 1.a Gltima etapa de la Huelga. 
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La Jurisprudencia y Doctrina considt?ran que la mayor ta_ 

de los trabajadores s6lo debe existir en la Gltima etapa de la 

huelga, sin embargo, se han nostcni<lo diferentes criterios con 

respecto al recuento: 

1.- El primer criterio favorable ;11 patr6n, con:.tdera que el cu_ 

ento deberla ser antes de la suspensión de las la~nres, ya -

que tcntlr~.1 L1 ventnja de <Jl.lC en caso de no existir "';, .. ,.,rta 

por p,1rtc do los trabajadores en la empresa, 6stos nn .;,; l--

drfan afectados al no percibir salarios catdos si la huelga_ 

es declarada incxjstcnLe, y la empresa no perderla por la P! 

ralizaci6n del trabajo. 

2.- El Segundo criterio, ha sido la oposici6n por parte de los -

obreros al primer criterio sostenido por los patrones, la -

clase trabajadora argumenta que el principio de la libre CO! 

lici6n consagrado en el Articulo 123 Constitucional, impide_ 

como coni;ccuenc:.ia la intcrrumpción de las Autoridades de Tr! 

bajo para comprobar la existencia de la mayorfa en los per1~ 

dos de qostaci6n y de pre-huelga, sin embargo afirma la cla

se obrera que s1 es admisible que se efectúe en el perfodo -

de huelga estallada el recuento exigido por la Ley,ya que -

puede producir un dafio para una mayoría no huelguista; sosti! 

nen también los obreros que si se practicara el recuento en

los periodos de gestación y de pre-huelga, los empresarios --
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hartan maniobras parn evitar la suspensión de laboras y por 

consecuencia que se declarara la huelga, 

3.- El tercer criterio. es el sostenido ¡mr la Ley Federal del 

Trabajo, que impide el recuento en los periodos de gestaci6n 

y de pre-huelga, autorizando unicaMente el recuento en el 01 

t.itno per1odo y solo para pedir por parte del patrón la Decla 

raci6n de inexistencia de la Huelga. 

El Dr. Cavazos Flores, aceptando el fundamento que el -

recuento previo iba en contra de la naturaleza de la huelga, se 

pronuncia por un recuento rápido ya que en la práctica para que 

se lleguen a la Diligencia de recuento, es necesario por lo me

nos que transcurran 10 dfas despues del estallamiento y esto -

cuando no haya algün inter6s de carácter político que en caso de 

haberlo podr1a fijarse hc1sta un mes despues de la suspensión de

labores. Af irrna el M,1estro Cavazos c¡ue debería consagrarse en_ 

la Ley, un plazo optativo de 48 horas dcspues del estallamiento, 

fijandosc también un recuento opcional que beneficiaria a las-

partes en conflicto. 

e) INCIDE~lTES DE CJ\.LIFICACION DE LAS HUELGAS 

En teor1a se establece que puP<le haber huclgas,existen

tes, inexiutentcs, licitas 6 il1c1tas. Una huelga ea existente 

si reune los requisitos de fondo , forma y mayoría, 

La Huelga será licita en teoría si reune el requisito de 

fondo impl1cito en la Constituci6n,si tiene por objeto buscar el 
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equilibrio entre los factores de la producción, 

Siendo la huelga ilícita s6lo en dos casos: cuando la -

mayoría de los huelguistas ejecuten actos de violencia contra las 

personas 6 las propiedades, y en caso de ~uerra, cuando los trab! 

bajadores pertenezcan a establecimientos 6 servicios que dependan 

del gobierno. 

La huelga es inexistente, si le faltan los requisitos -

de fondo, forma y mayoría. 

De los conceptos de incidentes de calificación de las -

huelgas, obtenemos las siguientes combinaciones: 

1.- Lo contrario a una huelga "existente" es una huelga "inexis

tente" 

2.- Lo contrario a una huelga "licita" es una huelga "no lícita", 

3.- Una huelga "inexistente" nunca podrá ser "existente" pero si 

podrá ser "licita", si reunió el requisito de fondo y le fa~ 

taran los de forma y mayor[a; puede ser ilícita si se efec

tuaron actos violentos por la mayor[a de los trabajadores -

huelguistas, adem5s de faltarle alguno de los requisitos de 

fondo, forma 6 mayor[a. 

4.- Una huelga existente siempre será lícita, siendo ilícita, si 
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se realizaron netos violentos por la mayor!a de los trabaja

dores. 

s.- La huelga ilícita puede ser existente, inexistente 6 ilícita. 

6.- La huelga ilícita puede sar lícita, ruede ser lícita, exis

tente 6 1naxistanta. 

La Junta da Conciliaci6n y Arbitraje, consider6 por mu

chos años la tendencia de declarar "existentes los movimientos de 

huelga, cuando reunía los requisitos de la ley, procediendo la de 

claraci6n en dos casos: cuando una vaz estallado el movimiento, -

el sindicato hacta la solicitud de c~lificací6n del mismo, 6 en -

el caso de que la empresa afectada solicita la declaración de - -

Kinexistencia". La Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, -

consideró Onicamentc declarar una huelga "existente" cuando esta 

haya sido declarada "inexistente•. 

El Dr. Cavazos Floreo, considera que la declaración de 

hexistencia" es ociosa, perniciosa y antijurídica. Es ociosa po~ 

que es evidente que la huelga estallada "existe" sin necesidad de 

que va declarada judicialmente; es pcn1iciosa porque puede agra -

var ln situaci6n de los traba;adores, r¡ue <ll declararse existente, 

pueden ercer que el conflicto se resolvió a su favor; y por a1t1-

mo es antijur1díca cuando el patrón al solicitar la "inexistencia" 

de la huelga a la junta, ~sta resuelve que es existente, cuando -

de acuerdo a los principios inmutables del procedimiento, las re-
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solicita, debiendo resolver la Junta que "no procede decretar la 

inexistencia pedida". 

La declaraci6n de existencia no produce efectos jurídi

cos, en virtud de que mientras la Junta no resuelvan que la huel

ga es imputable al patr6n 6 justificada, el patrón no tiene ning~ 

na obligaci6n derivada de la huelga. 

El Articulo 459 de la ley en vigor, expresa que la huel 

ga es legalmente inexistente si: 

t.- La suspensión del trabajo se realiza por un nt.111ero de traba

jadores menores que el fijado en el Articulo 451 . 

JI.- No ha tenido por objeto alguno de los es tablee idos en el Ar

ticulo 450. 

III.- No se cumplieron los requisitos señalados en el Artículo 

452. 

No podrá declararse la inexistencia de una huelga por causas 

distintas a las señaladas en las fracciones anteriores. 

Puede presentarse el caso de que un patrón suspenda las 

labores antes del estalla.miento de la huelga que debe ser a la h2 

ra indicada en el pliego de emplazamiento de huelga, considerándo 
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se un paro y no de unn huelgn, tilmbí.6n ne presenta el caso de que 

los trabajadores continGon laborando despu6s de ln hora indicada 

para el cst.allamiento de la huelga, renolvi6ndo!'le que desaparece 

la voluntad de suspender las labores. 

El Articulo 445 de In Ley Laboral Vigente, proviene que 

la huelg~ os ilícita: 

1.- Cuando la mayorln de los huelguistas ejecuten actos violen-

tos contra las pcrson,1s 6 propiedades. 

Esta FrQcci6n es can1 imposilile de probnr yn que es necesa-

rio que scnn la mitnd m5n uno de los trnbnjndores huclguis-

tas, qui~ncs cfectdcn dichos netos violentos en contra de las 

personas o propiedades, por ntrn parte tampoco especifica la 

Ley r.ualc!; pueden ncr esas p<!rsonan o propiedades a que se -

refiere ln Fracción 1, un principio aplicable en cqte caso -

seria aquel que dice que donde ln Ley no distingue, no debe

mos distinguir. 

II.-En caso de guerra, cuando los trabajadores purtencscan a es

tablecimi<mtos o Servician iiuc dependan del Gobierno. 

Esta Segunda Fracc16n,picnso que el pnfs nuestro dificilmgn

te podrln tener algun conflicto con otro pe!s que llegara al 

grado de efectuarse una guerra, por lo tanto considero que 

es por su naturaleza excepciona~ dificilmente de llevarse a 

cabo esta Fracci6n. 
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Por Clltimo se establece que la ilicitud no se efecttla -

por el mayor 6 menor daño causado al patr6n, sino que6stn docta:.. 

ración es en virtud do nOmero do trabajadoras que intervengan en 

los actos delictuosos. 

En nuestra Ley Laboral Vigente, encontramos •ma califi

cación m&s Je huclqa en el Articulo 446 que previene que huelga -

justificada es aquélla cuyos motivos son imputables al patr6n. 

El macotro CaV.:\ZOs Flc1rcs, afirma que 6stas declaracio

nes de huelq¡1 1 únicamente sirven para crear mayor confusi6n, ind.!_ 

cando que en \•cz de ellas se hable de !IUE!,GAS PHOCEDENTES O IMPRO 

CEDENTES, HIPUTJ\nLES O NO IMl'U'rl\BLES. 

l. .. 1s huelqas procetlentes, serían las que cumplieran con_ 

los requisitos de fondo, de forma y de mayorla. Las improceden -

tes, lao que le faltara alqunos de los requisitos. 

La dcclaraci6n correspondiente, tendría que pronunciar

se en un plazo m~ximo de 8 dlas despu6s de la nuspensi6n de labo

res, para evitar perjuicios innecesarios. La declaraci6n de im -

procedencia de la huclya, contin6a sefialando el maestro Cavazos,

podrá ser solicitada por toda persona que se viera afectada por -

la misma 6 declarada de oficio, si la junta advierte que no se 

cumplieron con los requisitos de la Ley. Si no se solicita la 

declaración de improcedencia en un plazo de 72 horas, la huelga -

sera considerada como procedente para todos los efectos legales. 
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f) PROCEDIMIENTO l!UELGUISTICO Y PROCEDIMIENTO DE IMPUTi\ílILIDAD 

La coalición de trabajadores y sindicato emplazante de

ber~n presentar por duplicado el escrito de emplazamiento de 

huelga, en donde anuncien su propósito de ir a la huelga y el ob 

jeto de la misma, a la Junta de Conciliación y Arbitraje, 

El aviso de suspensión de labores, deber! ser con 6 - -

d1as de anticipaci6n para empresas privadas y de 10 si se trata_ 

de servicios pdblicoa. 

El Presidente de la Junta, mandar! el escrito de empla

zamiento de huelga al patr6n dentro de las 24 horas siguientes -

a la de su recibo, quién deberá contestar en un plazo máximo de 

48 horab, y de no hacerlo se le tendrá por inconforme. 

La Junta cita a las partes a una audiencia de avenimien 

to sefialando el dla y hora, si el patr6n no comparece, puede ser 

apercibido por los medios legales, en cambio si el sindicato 6 -

coalición de trabajadores no asiste no correrá el.periodo de pre 

huelga y se archivará el expediente. 

En la Audiencia de Avenimiento se procurará a que lle -

guen a un arreglo las partes en conflicto, procediéndose a la de 

signación del personal de emergencia cuando no se logre avenir -

las. 
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La !1lHlpensién clo labores al estallar la huelga deberá 

ser el d1a y hora indicada en el escrito de emplazamiento siondo 

improcedente en caso contrario, 

Si la huelga estallara y el Patrón no contestara el pli! 

go de pe tic iones dentro dd t6rrii no eoña léldo por J.,1 Ley despuós 

de la notificación do la junta, puede consideraroo con respecto a 

los efectos de la cill i ficac.i6n de imputabilidad do la huelga pu-

diendo llegar a condcnarso al patr6n. 

El art:l'.cul.o 460 prescribe lo siguiente: los trabajado-

res y loe patrones de la empresa 6 establecimiento afectado, 6 

tercero interesados, podrAn solicitar de la Junta de Conciliación 

y Arbitraje, dentro de las 72 horas siguicnteo a la nuspensi6n -

del Trabajo, declaro la inexiutcncia de la huclqa por las causas 

sefialadas en al articulo ant"rior. 

Si no se solicita la <loclaraci6n do inexistencia, la -

huelga serl considerada existente para todos los efectos legales. 

!':l Art~culo 460 es JnconsU tucion<il en lo qtw :;e refie

re a loo terceros interesados, en virtud de que no se les notifi 

ca del esta 11 amiento de huclqa, le!:lion/indose sus derechos sin ser 

oidos ni vencidos en juicio. 

Otra situaci6n que puede presentarse es la consagrada en 

el ArH.culo 453 que previene,qu'~ 110 podrli ejecutarse a partir de 



96 
la notificaci6n, sentencia alguna ni practicarse embargo, asequ-

ramiento, diligencia 6 deshaucio, en contra de los bienes de la 

empresa 6 establecimiento ni del local en que los mismos se en -

cuentran instalados. 

Esta disposici6n tiene como consecuencia ~ue se lesio -

nen los derechos de terceros y en ocasiones los de los trabajad~ 

res, en virtud que un patr6n al conocer que lo van a condenar en 

un juicio laboral puede lograr que el sindicato de su empresa, -

lo emplaze a huelga. 

El Articulo 448 de la Ley Laboral Vigente señala que el 

ejercicio del derecho de huelga, suspende la tramitaci6n de los 

conflictos colectivos de naturaleza económica pendientes ante la 

Junta de Concili~ci6n y Arbitraje y la de las solicitudes que se 

presenten, salvo que los trabajadores sometan el conflicto a la 

decisi6n de la junta: 

No es aplicable lo dispuesto en el párrafo anterior 

cuando la huelga tenga por objeto el señalado en el Articulo 450 

Fracci6n VI. 

Este articulo puede ocasionar serias repercuciones con

tra los trabajadores que se encuentren en algOn conflicto colec

tivo si el sindicato emplaza huelga a la empresa, teniendo como_ 

consecuencia que no surtan efectos jur!dicos ninguna de las dis

posiciones relativas a los conflictos de orden econ6mico. 
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El Art1culo 4 56 Fracción II I de la Ley en vigor, prev i2. 

ne que todos los dtas y horas ser~n hfibiles, no llegándose a cum

plir en la práctica, como lo encontramos en el criterio sostenido 

por la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje, que considera _ 

los d1as festivos no computables durante el periodo de pre-huelga. 

El Dr. Cavazoe Flores, afirma que debe tomarse una solu

ci6n final al respecto, ya que para el t~rmino de contestación 

del pliego de peticiones el plazo es corrido adn y cuando se tra 

te de dtas festivos, 

La Declaraci6n de inexistencia de la huelga,debe presen

tarse por duplicado señalando las causas, por las que se conside

re la inexistencia de la huelga, no aceptándose en lo posterior -

la presentación de nuevas causas. 

Los efectos jur1dicos que se producen en caso de no ace~ 

tarse la declaraci6n de inexistencia de la huelga, es con respec

to al patrón la obligación legal de Bostener la válidez jur1dica_ 

de los Contratos de Trabajo, reaunudandose por otra parte las la

bores en la empresa, 

El proce4~1ento de imputabilidad, solo lo puede prol'llOver 

la coaliciOn de trabajadores 6 el sindicato emplazante, 

El procedimiento anterior se tramita por la vta ordina--
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r1a jur!dica y por la v!a ec6nomica, 

Por la v1a ordinaria jurídica, se tramitan los conflic

tos laborales que tengan por objeto la interpretación o cumpli~

miento del Contrato Colectivo de Trabajo, promoviendose unicame~ 

te po: el Sindicato como titular del Contrato Colectivo de Trab! 

jo. 

Por la v1a econ6mica, se tramitan los conflictos labor! 

les que tengan por objeto la celebraci6n y revisi6n del Contrato 

Colectivo de Trabjo, teniendo este derecho tanto la co~lici6n de 

Trabajadores como el Sindicato siendo el Titular del Contrato 

Colectivo de Trabajo. 

La imputabilidad de la huelga debe solicitarse, cuando_ 

se haya obtenido la resolución de procedencia de la huelga 6 la_ 

que de~lare que no procede la inexistencia o la improcedencia -

solicitada. 

Se ha establecido en la Jurisprudencia y en la Doctrina 

Mexicana que el arbitraje no es obligatorio para los obreros. 

Los patrones no pueden solicitar la no imputabilidad de 

un movimiento huelgu1stico, en virtud de que este derecho está -

concedido por la Jurisprudencia y la Doctrina Mexicana a los ---
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obreros. Afírmando el maestro Trucha Urbina, que en caso de que 

la junta no declare la inexistencia del movimiento si nadie pide 

que lo declare y ol tiempo va transcurriendo los trabajadores 

pueden acudir a la junta a promover la dcclaraci6n de licitud de 

la huelga, porque este es elemento neccnario, lndispcnsable,para 

que m.'is t,1rdc pueda ri.molvcrse la imputabi 1 idad de la huelga. 

En rclaci6n con lo anterior, el maestro Cavazos Flores, 

sefiala que en la pr5ctJcn, ftste derecho concedido exclusivamente 

a los trabajadores opera en su contra siendo estos los más afec

tados en los movirníentoG de huclqn; considera el maestro que se_ 

otorgar5n facultadco a lan empresas para que pudieran solicitar_ 

la calificaci6n de las huelqas 6 ei de oficio lae Juntas Pudio -

ran avocarse al fondo de las mismas, estimando que los trabaja -

dores podrian salir favorecidos con el cambio, ya que si la jun

ta tuviera que resolver el fondo del problema, normalmente si -

por razones obvias que ildemfü; consideramos muy estimables, ten -

drla que favorecer a los sindicatos en huelga, que buscaría una_ 

solución conciliatoria. 

Por Oltimo, es importante sefialar cuáles son las causas -

por las que una huelga puede terminar y como consecuencia la rea 

nudaci6n de las labores en la empresa. 

Nuestra Ley Laboral Vigente en su Articulo 469, establece 

la terminación de la huelga en las siguientes Fracciones: 
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I. - Por acuerdo entre los trabajadores huelguistas y los patrf?_ 

nes. 

II.- Si el patrón se allana en cualquier tiempo, a las peticio· 

nes contenidas ~n el escrito de cmplaznmicnto de huelq~ y 

cubre los salarios que hubiesen dejado de percibir los tra 

bajadores. 

III.- Por laudo arbitral de la persona 6 comisi6n que libremente 

elijan las partes 

IV.- Por laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje, si los 

trabajadores huelguistas someten el conflicto a su deci -

sión. 
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INCnlSTl'IOCICNALIDAD !EL ARl'IClJID 462 FlW:CICll III DE LA. l.E'i FEIEAAL 

!EL TAABAJQ. 

SAPITULO VI 

Introducci6n • 

Despues de presentar en mis capttulos anteriores, un -

estudio de lo que ha sido la huelga desde su concepto de conf li~ 

to de traba~o con sus causas y clasificaciones presentadas tanto 

por autores extranjeros como Mexicanos, hasta llegar a los ante

cedentes hist6ricos de la huelga en ~6xico asi co~o su regulacl6n 

en el derecho laboral vigente: presento mi altimo capitulo que 

considero ser el de mayor importancia en mi Tósis Profesional 

por la repercusión que implica en el derecho de huelga. 

Mi propósito ha sido a lo largo de mi estudio realiza-

do, presentar un trabajo sintetizado hasta donde se me ha permit~ 

do, para obtener una mejor visi6n hist6rica y jur!dica de como se 

ha presentado la huelga en el mundo y en MAxico, pretendiendo que 

Aste capitulo reuna todos los requisitos necesarios para una me-

jor exposici6n de la inconstitucionalidad laboral, materia de- -

nuestro estudio. 

La inconstitucionalidad en el derecho de huelga, a que 

se refiere el titulo de ·mi TAsis Profesional, se encuentra en el 

Art!culo 462 Fracci6n III de la Ley en viqor, que ~rescribe que -

ser!n considerados trabajadores de la empresa los que hubiesen --
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sido despedidos del trabajo deRpues de la fecha do presentaci6n -

del escrito de emplazamiento da huelga, 

La Ley Federal del Tratajo da 1931, con respecto a esta 

situaci6n no cstablecra corno lo hace la Ley del Trabajo Vigente -

en un arttculo expresamente la prohibicien de despedir a lon tra-

bajadorcs durante la huelga. Lo Gnico que encontrarnos non ciecu-

tori<i.s de la !iuprema Cort(; de ,Justicia sobre los trabajadores se-

parados de la empresa en el período de pre-hualga. 

Una de las ejecutorias de la Corte que plantean el pro

blema anterior es la siguiente: 

"no es verdad ~uc los trabajadores despedidos por el patrono en -

el período de pre-huelga, aceptando tal patrono las responsabilid~ 

des consiguient0n de esa sonaraci6n, no deben figurar en el recua~ 

to correspondiente para ver si existe rnayor!n de huelguistas, pues 

de aceptarse tal cona se harta nugatorio el derecho de huelga que 

otorga la Constitución Federal a los trabajadores, ya que basta--

r!a ~ue el patrono emplazado a huelga despidiera, despucs del cm--

plazamiento a v.1rios de sus trabajadores o a toc:lo!l ellos, para ha-

cer fracasar el movimiento respectivo, convirtiendose en árbitro--

de un derecho a que solo corres~onde a los trabajadores," *1 

*1 ejecutoria del 17 de noviembre de 1947 , Gonzálo r,ama, Tomo 

XCV, p~g1na 523 del Semanario Judicial de la Federación , · 
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El Dr. Mario de la cueva afirma que la Suprema Corto -

de Justicia al dictar sus e1ecutorinn en rolaci6n al ~roblema ª! 

terior, debl6 habar tomado baeo ol Artículo B Fracci6n t, do ln 

Ley Laboral de 19ll, ~uc previene que qo ofende loe derechos do 

la sociedad, cu¡¡ndo decla r¡¡d,1 una huc lr¡n en los t6rmi nos que es-

tabloce la Ley, ee trate de substituir o se substituya a los 

huelguistas en el trabajo que denompofian. 

Es importante hacer notar con respecto a la disposición 

anterior, ya que esta impide el despido de trabajadores en el pe

riodo de huelga estallada, no haciendo asi la disposici6n sefiala-

da en la l,cy Federal del 'rrabajo Viqente que previene que ser~n -

considerados trabajadores de la empreon los que hubiesen sido de~ 

pedidos del trabajo despucg de la fech11 de presentaci6n del eser!, 

to de emplazamiento a huelga, ubicandoHe crntn disposición en el -

periodo de prc-h\lclga. 

a) LA GAHJ\NTIA DE AUDIENCIA. 

Es importante hacer un estudio de la Garantía de Audi-

cncia consagrada en el párrafo Se9L1ndo del Artkufo 14 Constitu--

cional, para obtener un mejor oncuadr~miento jur!dico de esta ga-

rant1a en la inconstitucionalidad de ln Pracci6n III del Articulo 

462 materia de nuestro estudio. 

Ln Garantía de Audiencia constituye la principal defen-
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tituir los procedimientos en los que se conceda al gobernado la -

oportunidad de sor escuchado en defensa por las autoridades encar 

gadas de impartir justicia. 

Otro criterio importante de anotar de la Suprema Corte

de Justicia es la T~sis que estable~e que toda Ley ordinaria quc

no consagre la Garant1a de Audiencia en favor de los particulares 

en los términos a que se ha hecho referencia con antcrioridad,de

be declararse inconstitucional. 

La declaración de inconstitucionalidad de las Leyes 

omisas de la Garant1a de Audiencia puede hacerse por el Poder Ju

dicial Federal por modio del Juicio de Amparo . 

Una cuest16n importante materia de estudio de la Garan

t1a de Audiencia consiste en establecer hasta donde llega esta -

Garantia. 

La Suprema Corte de Justicia sostiene el criterio exte~ 

sivo de la Garant1a de Audienci.a, afirmando que si la Ley secunda 

ria no consagra a la misma, toda autoridad del pa1s antes de pri-

var a algün gobernado de los bienes jurídicos protegidos por la-

consabida garant1a debe escucharlo en defensa y recibirle las---

pruebas que rinda para apoyarla. 

Se establece que las autoridades Administrativas no -

pueden reconsiderar sus actos revocandolos en perjuicio del go--
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bernl\do a cuyo favor se hubieren omitido, sin obRcr¡uiar la Gara.!!. 

tia de Audiencia a que tiene derecho todo gobernado, 

Este criterio os tambi~n sostenido por la Suprema Cor-

te de Justicia en la ejecutoria siguiente: 

"La Garantra de referencia la establece el Artículo 14 Constitu-

cional para cualquier procedimiento en que las Autoridades pro--

tendan con rnz6n n cr¡uivocadamc11te privar de ;11.qlin clcrncho a lcls 

person<is. Es inadmisible que la 1\utoridad J\dminintrativa antic~ 

padamcntc y sin haber tenido en cuenta la defensa ele lcrn intcrc-

sados, establezca que se trata en dotcrml.nados casan de ilCtos --

administrativos perfectos o 1.mpcrfcctos." •2 

Por Gltimo la Suprema Corte de Justicia, ha sustenta--

do el alcance obligatorio de la Garant!a de Audiencia paralaa 

Autoridades Adminstativas q11e tienen a su cargo la obligilci6n 

probatoria del cumpli.miento de esta G.1rant!a, concediendose el -

amparo en favor del su1cto que haya impugnado dichos actos vio--

latorios de la Constitución, en caso de que no se aporten prue--

bas que dcmuestre11 la obl igaéi6n probatoria. 

Con respecto u lo anterior existe jurisprudencia en --

*2 amparo en revisión 5501/ 58- Litboratorioa Doctomex ,S ,J\, ---

23 de Enero do 1959 unan1.rnidad de 4 votos- ponentei Octavio -

Mendoza r.onzález- Sexta Epoca- •romo XlX Segunda Sala,pags. 47 y 

48. 
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sa que tiene todo gobernado frente a lon 1cton del poder pllblico 

quo tiendnn n privnrlo de_ sus derechos y ous intoroscs. 

La Constitución de 1917 en su arttculo 14 párrafo Se--

gundo consagra lo siguiente: / 

~Nadie puedo sor privado de la vida, de la libertad, o do sus -

propiedades, posesiones o dcrccho!l, sino mediante juicio seguido 

ante los tribunales prevL':uncntc establecidos, en el <"(UO se cum-

plan las formalidades del procedimiento ycnnforme a las leye~ -

expedidas con o1ntcrioridad al hecho. 

El maestro Ignacio Burgon, brillante jurisconsulto, -

afirma que la qarantia de audiencia cstl\ contenida en una fórmu

la complej;1 e intcqrnda por cuatro c1arant1'.irn cspcc!ficas de Se-

quridad Jurídica que son: 

a).- La garantin que on contra de la persona a quión ne preten

da privar de alguno de loa bienes jurídicos tutelados por dicha

dispooici6n conotitucional ec siga un juicio. 

b). - Que tal ;uic.io se sustancie ante tribunales previamente es

tablecidos. 

e).- 0,ue en el mismo se observen las formalidades especiales del 

;?rocedimionto. 
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d),- Que el fallo respectivo se dicto conforme a las Leyes exis

tentes con antelaci6n al hecho o circunstancia que hubiere dado

motivo al juicio. 

Los elementos escenciales que encontrarnos en la Garan

tta de Audiencia son los siguientes: 

1.- La Garant1a de Audtilncia debe tener un titular que es todo -

sujeto co1110 9obernado stn importar su nacionalidad, raza,reli--.

gi6n 6 sexo, en virtud de que la miama Constituci6n Vigente con

sagra que todos los individuos gozarán de las garanttas que ella 

~illllla establece y que no podrAn suRpenderse ni restringirse sino 

en los casos y con las condiciones previstas en la misma, Toman 

do en consideraci6n lo anterior cxpue~to podemos concluir que el 

titular de la garant!a de audiencia es cualquier individuo siem

pre y cuando se encuentre en el territorio nacional. 

2.- El segundo elemento de la Garant!a de Audiencia, es el acto 

de autoridad que se lleva a cabo en la relación que tiene el Es

tado con el gobernado. El resultado del acto de ~utoridad es -

una privación que consiste en la disminicu6n de la esfera jur!di 

ca del gobernado, determinado por alglln bi~n material ó inmate-

rial derecho ) constitutivo de la mism~ ( desposesión 6 despo

jo ) asi como la impedición para ejercer un derecho. La finali

dad del acto de autoridad en la Garantía de Audiencia deber4 ser 

siempre privativo, ya que si no tiene dicho objetivo estaremos-
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frente a un acto de molestia, 

3 1
- Los bienes jur!dícos, como tercer elemento tutelado por la ~ 

Garant!a de Audiencia , son los siguientes i 

a).- La vida del qobernado. 

b).- La libertad del gobernado. 

e).- La propiedad como el derecho real con sus tres derechos su~ 

jetivos que son: el uso, el goce, el disfrute y el de disposi---

e16n de la cosa. Facultades que tiene el gobernado como propie

tario de la cosa para uttlizar el bi@n como satisfactor de sus -

propias necesidades, paraobtener los frutos que esta produzca,y 

por Qltilno COJl!O el derch.o para disponer de la cosa a su entera -

libertad. 

d).- Como cuarto bién jur1dico tenemos la posesión de acuerdo co 

ino lo establece el Código Civil Vigente, que previene que la po-

sesi6n es el poder de hecho ejercido sobre una cosa, por una pe~ 

sana. La Garantta ~e Audiencia tutela tanto la posesión origin~ 

ria como la posesión derivada. 

e).- El quinto bién jur1dico tutelado en la Garant!a de Audien-

cia son los derechos del gobernado comprendiendo cualquier dere

cho subjetivo ya sea real o personal. 

4.- Las Garantías de Seguridad Jurídica como integrantes de la

Garantta de Audiencia, son las 4 siguientes: 

a).- La primera Garant1a de Seguridad Jur!dica, se consagra en-
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la expresi6n mendiante juicio del pl\rrafo segundo del Articulo -

14 do la Constitución. El juicio implica un procedimiento en el 

que se lleve a cabo la función jurisdiccional tendiente a la re

solución de un conflicto jurtdico mediante el fallo o sentencia, 

o en el caso de que la autoridad haya otorgado la ocas~ón para -

que tal conflicto surgiera, 

El procedimiento a que se refiere el parrafo anterior se desen~~ 

vuelve ante las siguientes autoridades: 

1,- 1\nte Autoridades Materialmente .Jurisdiccionales, ( Junta de

Conciliaci6n y Arbitraje ) cuando el b1.6n materia de la privación 

salga de una esfera particular para ingresar a otra esfera gene

neralmente tambi~n particular, ( Juicios Civiles y de Trabajo ) , 

Estas Autoridades que son formalmente Administrativas, s1 tienen 

funciones jurisdiccionales como son, el de dirimir controversias 

jur1dicas que se le presentan, 

2.-Ante Autoridades Materialmente Administrativas, cuando el 

bi~n objeto de la privación ingrese a la esfera d~l'estado 6 

cuando dicha privación tienda a satisfo~er coersitivamente una

prestaci6n pOblica individual nacida ~e relaciones de Supra 6 -

Subordinación . Esto quiere decir que si un acto administrativo 

de Autoridad o imperio que 1mporte la privaci6n de, a1guno ue -
los bienes jur!dicos tutelados por el Art!cul~ 14 de la Constitu 

ci6n,el procedimiento debe seguirse ante la misma autoridad ad-

ministrativa de que provenga dicho acto o ante sus superiores --
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jerarquicos siempre y cuando estas autoridades provengan los me

dios legales para que el gobernado formule su defensa. 

Como un principio puro Constitucionnl, se establece -

que cuando una Ley ADrninistrativa faculte a la Autoridad de que

se trate, para realizar actos de privación en perjuicio del go-

bernado sin consagrar un procedimiento defensivo previo, estare~ 

mos en prescencia de una clara vtolaci6n a la Garantta de Audien 

cia aunque la propia Ley estatuya recursos o medios de impugna-

ci6n del mencionado acto, 

3,- Ante Autoridades Judiciales, que lo sean formal y material

mente hablando cuando el bi~n materia de la privación sea la vi

da o la libertad personal y en general cuando se trate de la -

materia penal, con apqyo en lo previsto en el Artículo 21 prim! 

ra parte de la Constitución. 

Este proc~dimicnto vendría a contradecir al acgundo,-

que señala que podrá la Autoridad Material Administrativa rcso~

ver alguno de los bienes jurídicos tutelados por la garantía de

Audiencia, siempre que establezca los medi0s legales para la de

defensa del gobernado; ante esta situaci6n la Suprema Corte de-

Justicia ha dictado jurisprudencia en el sentido de que se esta

blece que las Autoridades Administrativas carecen de facultades

para privar de sus po~esiones O derechos a los particulares, lo

que no puede hacerse sino por autoridad judicial y en loa t~nni-
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nos CJ\lª-~~-C:?-l!li~-~~~:-~6_n__ prav ~ºl'l~-·-

La jurisprudencia anterior solo opera en los casos en 

que las Autoridades materialmente l\dminstrativas pretendan efec

tuar al.cJUn acto de privaci6n en nerjuicio del gobernado, cuya -

competencia corresponde exclusivamente a los jueces para resol-

ver controversias sobro la propiedad, posesi6n o derecho, 

Por Oltimo y de acuerdo a lo antee expuesto, conclui-

mos que la pri.mcra Garantfo de Seguridad Jurídica de la Garant1a 

de Audiencia corresponde al elemento previo dc.1 acto de priva-

ci6n. 

La segunda Garantía da Seguridad Jurídica de la Garan

t1a de AudicncL1 corresponde a la cxprcsi6n de) ptirrufo segundo 

del artículo 14 C9n5titucianal ~uc previene que los juicios de

ben seguirse ante tribunalc!> previamente establecidos. El Artí

culo 13 Consitucional viene .1 corroborar la no<Junda Garantía de 

Seguridad Jurídica ya que noo dice que nadie puede ser juzgado

por tribunales cspcci.1lcs ( por comisión) implicando que deben -

existir los tribunales antes (¡ue el hecho dclictuoso, 

La tercera Garant1u de Seguridad Jur!dica de la Garan 

tia de Audiencia la tenemos en la expresi6n del párrafo segun-

do del A.rtkulo 14 Constiucional que señala que deben cumplirse 

con las formalidades del proceso, 
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Todo proccdimionto tiene determinadas formalidades que 

deben seguirse para qua puoda cumplirse con la funci6n jurisdic-

cional, lo que implica una defensa para •!l qobcrnndo ya que da--

ben seguirse determinados netos para poder considerar que no hu-

bo violación a l.1 Garant!a de /\udiencj¡¡, 

El maestro Ignacio Durc¡oa ilfirma que si un ordenamicn-

to consigna las dos oportunidades que tionc todo gobernado y que 

son la de d0fcnsa y la aprnbatoria, puede decirse que cumple con 

las fon1alidadcs procesales, pero si f¡\l U1 t1lquna de estas opor-

tunidades nos encontraremos indiscutiblemente frcnto a un vicio 

de inconstitucionalidad. 

La falta <le formns proccsalcH como son, las notifica--

ciones, el cmplaznmiento, el t6rmino para contestar o para opo-

nerse a las prctcntioncs <le privación 6 al protcndido acto nri . -
vativo, cte., tiene como consocucnci<ün violilci6n a la formnli-

dad procesal respectiva, correspondiendo esto a la Garantía de-

Audiencia a trav~s de su Garantía da Scquridad Jurídica. 

La Ley de A.mparo en sus llrtrculos 150 y 160 provee que 

la inobservancia de alquna de las formas proccsalcn sea conside-

rada como privación de defensa en perjui.cio del quejoso ( qober-

nado ) • 
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Para finalizar la cuarta Garantía de Seguridad Jurldica 

de la Gnrantln de Audiencia cuyn exprcsi6n sofiala que la funci6n

jurisdiccional debe pronunciarsl~, conforme a lilS leyes cxpedidas

con anterioridad al hecho, esto implica r¡ue debe ser la razón ju

r1dica del acto de priv;1ci6n. Corrobora lo anterior el pt1rrafo-

primero del Articulo 14 de 1.1 Crrn!;tit11ci6n que <~ntablPcc la r¡ara!! 

t1a de no retroactividad leqal ,en olras palabras deben ser Leyes 

anteriores al hecho, Y" que no puc'<le aplicarse una Ley posterior

al hecho a6n en el caso de encuadrar en el tipo. 

J,a Ga rant1a de l\ud i ene Íil pre1;cnta cons ic1nadas en la --

Constitución las eiguicntes excepciones: 

1.- La primera excepción se encuentra consagrada en al Articulo -

33 Constitucional que dice que loe extranjeros que juzgue o esti

me indeseables el Presidcmtc de la República, pueden ser expulsa

dos del Pa1s sin juicio previo. 

2.- La segunda excepción la establece el Articulo 27 Constitucio

nal referente a las expropiaciones por causa de ut~lidad pública 

conforme al cual el Prcsidontc de la República o los Gobernadores 

de los Estados en sus respectivos casos, pueden con apoyo en las

Leyes correspondientes dictar el acto expropiatorio antes que el 

particular afectado prodn_zca su defensa, la que sin embargo pue-

de ser previa según lo consigne el ordenamiento que regule dicho

acto de Autoridad. 
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3.- La tercera excepción la ha establecido la Suprema Corte de -

Justicia en materi.a tributariil, en el sentido de que antes del- -

acto fije un in~uosto, la Autoridad Fiscal no tiene obligaci6n -

de escuchar al causante. So sostiene el criterio de que la f,i-

jaci6n de los impuestos no es contrario ni violatorio de la Ga-

rant1a de Audiencia, en virtud do que el estado debe (ijar lo&:_

impuestos d~ acuerdo a la necesidad, urgencia y premura con que

so necesiten. 

4.- La cuarta excepción consiste en las 6rdcnes Judicialca de 

Aprehonsi6n, no se exige que sea oido previamente el presunto in

diciado en defensa, nin embargo esta excepción puocle en un momen

to dado ser violatoria de la Garantía de Legalidad prevista en el 

Artículo 16 Constitucional. 

5T La Oltima excepción se encuentra rclacipnada con la materia -

agraria, ya que los propietarios o due~os de predios afectables -

p.:>r dotación cfo tierras, bosques y aguas en favor de nOcleos de -

población no deben ser esct1chados en defensa por las Autoridades

respectiw1s anten de que :ie dicte el mandamiento de posesi6n pro

visional por el Gobernador de la entidad federativa de que se tr! 

te y se pronuncie la resoluci6n presidencial que decrete la dota

ción aludida. 

La Suprema Corte de Justicia ha sostenido el critcrio

de que la Garantía de Audiencia es efectiva afin frente a las Le

yes, estableciendo que el poder Legislativo debe acatarla y cons-
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ese sentido y os la siguiente; 

"La aseveración do la parte quejosa en el sentido de que no se -

le cit6 ni se le oy6 en defensa, que engloba una negativa obliga 

a las Autoridades responsables a demostrar lo contrario, para --

desvirtuar la violaci6n al Articulo 14 Constitucional y por ello 

sino se aporta la prueba requerida debe concederse el amparo. A~ 

te la negativa del quejoso, en quién la resT>Onsahle r.inc6 un de

recho, la Autoridad debi6 demostrar que sí oy6 al agraviado para 

emitir la resoluci6n cancelatoria del derecho aludido, y si no -

prueba tal situaci6n, procede otorgar al ofendido la protecci6n 

Constitucional". *3 

b) VIOLACION DE LA GARANTIA DR AUDIENCIA EN EL ARTICULO 462 ---

FRACCION III 

Despues de haber expuesto, la Garant!a de Audiencia con 

sus elementos escenciales, estableciendo por una parte cuales son 

sus caracter!sticas v por otra cu&les pueden ser los motivos para 

que exista una violac16n a dicha r.arant!a Constitucional, señala-

r~ cuales son las razones por las ~ue conqidcro qu• el Art!culo -

462 Fracción III viola la Garant!a antes mencionada. 

El Art!culo 462 Fracci6n III orescribc lo ~iguiente: 

Si se ofrece como prueba el recuento de los trabajado--

•3 Amparo en revisi6n 5804/57 Santiago Nieto Lara y Coags. 19 --
Feb. 1958. 
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res de la empresa los que hubiesen sido despedidos del trabajo -

dcspues de la fecha de presentaci6n del escrito do emplazamiento 

de huelga. 

Fracci6n III.- Serán consideradoq trabajadores de la empresa los 

que hubiesen sido despedidos del trabajo despu6s de la fecha de -

presentaci6n del escrito de emplazamiénto de huelga. 

De acuerdo a lo establecido por el maestro Ignacio Bur

goa para firmar, que todo ordenamiento objetivo cumple con las -

formalidades procesales, cuando lleva implicito las dos oportuni

dades que debe tener todo gobernado y que son la de defen~a y la 

provatoria, sosteniendo el maestro Burgoa que si falta alguna de 

las dos oportunidades antes mencionadas nos encontraremos frente 

a una clara inconstitucionalidad. 

Aplicando el criterio anterior en el Art!culo 462 Frac

ci6n III, tenemos como conclusi6n que no se cumplen en dicho pre

cepto laboral ninguna de las dos oportunidades a que tiene dore-

cho todo gobernado, segan lo ROstiene el criterio del maestro Dur 

goa. 

Al establecer en el estudio de la Garantía de Audiencia, 

que todo procedimiento tiene determinadas formalidades que deben 

seguirse para que pueda cumplirse con la funci6n jurisdicci6nal,

como son las notificaciones, el emplazamiento, el t~rmino 9ara -

contestar o para oponerse a las presentaciones de pr!vaci6n o el 

pretendido acto privativo, etc., teniendo como consecuencia que 
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si falta alguna de las formas procosl\lt;!s estaremos frente a un v!_ 

cio de inconstitucionalidad. 

Lo antes expuesto es aplicable al Artículo 462 Fracción 

III en el cual se hace caso omiso de la notificaci6n a que tiene_ 

derecho el patr6n para tener conocimiento del emplazamiento de -

huelga, presentando por lo tanto una clara inconstitucionalidad. 

La misma Ley de amparo en sus art1culos 150 y 160 pre-

vee que la inobservancia de alquna do las formas procesales que -

debe tener todo procedimiento, sea considerada como una privaci6n 

de defensa en perjuicio del gobernado. 

Lo sustentado por la Ley Federal de J\rnparo tiene tambi~n 

aplicaci6n al Articulo 462 Fracción III ya que tambíen presenta -

que proceden el juici.o de .lmp,uo cuando el gobernado no se le not.!_ 

fica para que pueda efectuar $U derecho de defensa. 

La declaración de inconstitucionalidad de la disposici6n 

laboral materia de nuestro estudio debe ejercitarse a trav~s del -

POder Judicial por medio de l Juicio de J\Jnparo. 

El Dr. Cavazos Flores, en su libro "las huelgas y el d! 

recho del trabaio", manifiesta que las rcnrcsentaciones obreras -

consideran justa la disposici6n del Artículo 462 Fracción III,~~ 

aduciendo, generalmente con raz6n, que los empresarios siempre se 
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dan cuenta cuando un Sindicato prcnontn un pliego con emplaza-

miento a huelga ante la Juntn nntcn de qua se lo notifique y e~ 

tonces, para hacer nu~atorio su derecho, despiden n los trabaj! 

dores simpatizantes para evitar quo el Sindicato pueda tener la 

necesaria mayoría. 

Consideramos que en parte tienen razón las reprcsent! 

ciones obreras, pero al igual que el criterio sostenido por el_ 

Maestro Cavazos, manlfestamoo que no existe justificaci6n Jur!d! 

ca para que dicha disposición l.1boral materia de nuestro estudio 

haga caso omiso de la violaci6n a la r.arant!a de Audiencia a que 

tiene derecho todo gobernado. 

Por otra parte, la relaci6n procesal que nace entre un 

actor y demandado es en el preciso momento en que ol encarc¡ado-

de impartir la función jurisdiccional, en este caso serfo la -

Junta de Conciliaci6n y Arbitrnic, notifica al dcmandado(patrónl 

de las prctcncioncs del actor (trabajadorcs),por lo tanto adole

ce de una falta de formalidad proccrnal de sum,1 importancia ¡>ara 

que dicho conflicto cumpla con l¡¡s formalidades clol procedimiento. 

I,a Junta de Conci liaci6n v /11:hi.traje ,en relación con lo 

antes expuesto sostiene un criterio diferente en el caso de la 11 

mitac16n que se le imnonc a 1.1 emnrcsa, convirtiendola en de:>os! 

taria de sus bil.!r.us, lo cual no opera de~>de el mon1cnt:o en que se 

presenta el escrito de emplazamiento en la Junta, sino que 6sta_ 

opera desde que la .Junta se lo notifica¡ cumpliendo con la r.a-

rantia de Audiencia en esta situación. 
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c) EL JUICIO DE AMPARO 

La defensa de mayor importancia que tiene todo gobernado 

en nuestro pa!s, constituye sin lugar a dudas el Juicio de l\mparo, 

cuya finalidad consiste en proteger al gobernado contra cualquier 

acto de Autoridad que viole la Constituci6n y en consecuencia las 

Leyes secundarias que no se funden en la Constituci6n. 

El Dr. Ignacio Durgoa define el juicio de Amparo de la -

siguiente forma: 

"El Juicio de Amparo es un medio de control 6 protección 

de orden Constitucional contra todo acto de Autoridad que afecte 6 

agravie a cualquier gobernado y que se ejercita exclusivamente a -

impulso de este " *4 

Los Principios Fundamentales del Juicio de Amparo se en-

cuentran consagrados·en el Art!culo 107 de la Constituci6n de 1917 

siendo los siguientes: 

··l. Principio de la Iniciativa o Instancia de parte, la Fracci6n I 

del Art1culo 107 Constitucional aplicando el Artículo 4 de la

Ley de Amparo se expresa que el Juicio de J\lllparo se seguira -

siempre a instancia de parte agraviada , 

*4.-El Juicio de Amparo, Dr.Ignacio Burgoa, Décima Edici6n,1975 -

Capítulo Tercero, p!gina 143. 
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2.- Principio de la Existencia del Agravio Personal y Directo.-

a) Ln parto agraviada es aquella persona que ha sufrido -

un agravio, y en general so refiere a la ofensa 6 per-• 

juicio que se hace a alguno en sus derechos 6 intereses. 

b) Los elementos de 1 concepto aqrav i o, son por una porte .

al elemento material 1 da~o 6 perjuicio ) y el elemen

to jurldico ( que se refiere cuando la Autoridad causa

el dafio o perjuicio, mediante la violaci6n de las qa--

rantlas individuales l definiendo el agravio como el -

dafio o perjuicio realizado por cualquier autoridad es-

tatal a una persona. 

e} La Naturaleza dal agravio, es aquel que debe recaer so

bre una persona determinada, ya sea fls ica o moral. 

d) La estimación del agravio, consiste en establecer si 

los actos reclamados afectan los intereses jurídicos 

del quejoso. 

e) La sanción jurldica por ausencia del agravio, consiste

en que el Juicio de Amparo se debe sobreseer y no nega~ 

se la protección solicitada. 

3.- El principio rle la Prosecución Judicial del Amparo consiste

en que el Juicio de lunparo se tramita.por medio de procedimientos 

y formas de órden Jurldico, 

4.- El Principio de la Relatividad de las Sentencias de Amparo, 

constituye el principio más importante y caracteristico del Jui

cio de Amparo, consagrado en la Fracción II del Articulo 107 ---
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Constitucinal. 

a) El Alcance dol Principio frente a las Leyes declara

das Inconstitucionales, tiene sus efectos jur1dicos

importantes, en v.irtud de que si la Ley secundarL1-

tienc a lcancc absoluto ( a todos los hombrcn ) impl.!:_ 

-carfa la deroqaci6n 6 la abrogaci6n de 6sta. 

b) Las Modalidades de este principio consisten en que-

por una parte el acto declarado inconstitucional no

gcncr11 una invnlidcz qcnoral, sino unicamcnte la in

validez en el caso concreto, con respecto a las sen

tcnci11s en materia de l\mparo los efectos juddicos-

que producen solo implican il la l\utoridad o Autorid! 

des que resulten responsables en el ,Juicio de Amparo. 

S.- El Principio de la Dcfinitividad del Juicio de Amparo, se -

--- consagra en las Fracciones III y IV del Artículo 107 Constitucio

nal, implicando este principio la obligac.i6n del agraviado de --

agotar, los recursos ordinarios que establece la Ley el el acto-

reclamado, ya sea modif icandolo, confirmandolo 6 revoc§ndolo. 

6.- El principio de Estricto Derecho y la Facultad de Suplir -

la Queja Deficiente, el pri~cro consiste en que los Juicios que-

se relacionan sobre la Constitucionalidad de las Garant!as Indi-

viduales, solo se debe analizar los conceptos de violación señala 

dos en la demanda sin formular consideraciones sobre la inconsti

tucionalidad de los actos reclamados que no se relacione con di~

chos conceptos, existiendo en este caso una imposibilidad por ---



parte del Juez de $Upl.ir L.\ Dcmnnda Doficfontc, · Este principio 

se establece a contario sensu, ya que fuera de loa casos en que

se faculta al Juez para suplir.la queja deficiente no opera di-

cha suplencia. 

7 .- El Principio do Procedencia del Amparo contra sentencias -

Definitivas 6 Laudos, el 1ncjso a) de la Fracción Itl del Art1c~ 

lo 107 Constitucional establece que cuando se reclamen actos de-

Tribunales Judicialcri, A<lmi.nístrativos 6 del 'l'rabajo, el i\rnparo-

solo procedcr5 en los c~eos sigui0ntcu 

ni Contra Sentencias Definitivas 6 Laudos respecto de-

los cuales no proccdcr5 ningun recurso ordinario --

por el que pueden :;cr modificador. o n:-formados, ya-

sea que la violaci6n se cometa en ellos, 6 quo com~ 

tidn durante el procedimiento afecte a las defensas 

del quejoso, tr,1scc11cliendo al rosultildo del fallar--

siempre que en matcrin civil haya sido impugnadü la 

víolilci6n en el curso de procedí111it'nto mediante el -

recuso o:.«.linarío !'St.;1blccitlo por 101 Lc:y e invocada--

como agr01vio en ln Scquncla lnstnn~iil si se cometi6--

en la primera. Erlto::i rcquü;ito~; no scrtín exigibles 

en el !'1l11paro contra sentenci<H; dictaclil!) en controvcr 

sias !>obn~ ,·1ccion•~s del E~;tado Civil 6 que afecten-

al 6rden y a la cstabiliclaJ ele la familia. 

8,- Los Principios de Procedencia del Nnparo Indir•)Cto, se en-

cuentran prescritos en los incisos b) y el de la Fracción Ill --
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del Articulo 107 Const~tucional que señala que solo procederá el 

Amparo Indirecto en los casos oiguientes 

b) Contra actos en Juicio cuya ejecución sea de irnpos~ 

ble reparación, fuera de Juicio 6 despu~s de con~--

clufdo, una vez agotados los recursos que en su ca-

so procedan. 

e) Contra actos que afecten a personas extrañas al Jui

cio. 

La procedencia Constitucional del ,Juicio de Amparo se -

consagra en el Art!culo 103 de la Constitución de 1917, estable-

ciendo que procede el Amparo cuando se violen por las Autoridades 

Estatales las Garant1as Individuales; y cuando en perjuicio de -

una persona se altere el regimOn federativo de distribuci6n de 

competencias, producicndose invasión d<? Soberan1as entre las Auto 

ridades Federativas y locales. 

Es importante señalar en virtud de estar intimamente re

lacionado a la inconstitucionalidad del Articulo 462 Fracción III 

de la Ley Federal del Trabajo Vigente, sobre que Autoridad Judi-

cial debe ejercitarse el Juicio de Amparo sobre la inconstitucio 

nalidad de Leyes secundarias. 

La Suprema Corte de Justicia sustenta el criterio de que 

las cuestiones que versen sobre la Constitucionalidad de una Ley

Secundaria unicamente pueden ser tratadas y resueltas por los tr! 

bunales Federales, careciendo las Autoridades distintas de estos-
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d::.;;arias a lü Constituci6n, 

La Suproma Corte do Justicia basandose en al principio-

de Supremacía Constitucional consagrada on el Articulo 133 de la

Constituci6n de 1917, sostinne el criterio de que tod.:ts L:rn Auto

ridades del pals cstnn obligadas a acatar preferentemente la Con! 

tituci6n sobre cualquier disposición secundaria que la contradiga; 

no implicando que dichas autoridades caten facultadas para resol

ver cuestiones constitucionales. 

En relación al problema suscitado de sl'el Tribunal Fis

cal de la Fodcraci6n tiene competencia pnra resolver contrnvcrsias 

sobre lc'.1 inconstitucionalidnd de Leyes S•'C\l!ldarins, 1;1 Corte ha -

dictado jurisprudencia an ul sunti<lo de que carece de competcnecia 

para estudiar y resolver sobre la inconstitucinnalidad de una Ley, 

ya que tal facultad corrospondu al poder Judicial de la Federación 

a trav~s del ,Jui.cio de Amparo. 

Por Oltimo podemos afirmar que la Supremac[a del Poder 

Judicial de la Federación radica en su facultad de ejercitar el me 

dio de control constit:uc1onal (Juicio de Amparo), rnocliante la de-

manda que al rc!lpect.o pn'!wnta 1<1 p{•1.·son11 f1.sica o inoral agraviada 

por una Ley 0 por un acto inconst.itucional de cualquier Autoridad 

y que al procurar nbtonr la repatJci6n del perjuicio causado por 

la violación, coadyu<Jil con el or<pno dt• control de ll:ilntenimiento

de la Supremacia del R6gimen Constitucional. 
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d) PROCEDENCIA DEL JUICIO DE 1\.MPJ\.RO DIRECTO O UNI-INSTJ\.NCIJ\I, 

EN LA DECLARACION DE INCONSTITUCIONAL TOAD DEL ARTICULO 4 62 

FRACCION III 

Una vez presentado en que consiste el Juicio de Ampa

ro, con sus principales principios sobre los cuales se rige,ad! 

más de señalar algunos aspectos jur!dicos en una forma gen~rica 

de lo que es el Juicio de 1\mparo, me propongo presentar tambi~n 

en una forma general cuál es el Juicio de Amparo que procede en 

la inconstitucionalidad del Articulo 462 Fracci6n III de la 

Ley Federal del Trabajo Vigente, siendo procedente en este caso 

el Juicio de Amparo Directo 6 Uni-instancial. 

El Juicio de Amparo Directo 6 Uni-instancial, se pre

senta ante la Suprema Corte de Justicia 6 loa Tribunales Cole-

giados de Circu!to, con la car~cteristica cscensial de que se 

conoce en una sola instancia 6 en jurisdicci6n originaria. 

La Suprcmn Corte de Justicia, conoce en unica instan

cia el Amparo Directo, en las siguientes hip6tosis: 

a).- Cuando el laudo definitivo reclamado haya sido pronunciado 

por las Juntas locales de Conc1liaci6n y Arbitraje en conflic-

tos de carácter colectivo. (J\.rt!culo 107 Constitucional,Frac-

ci6n V, d) y el Articulo 27 Constitucional Fracci6n III a), 
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b), - Cuando dichas laudos se pronuncien por autoridades Federales 

de Conciliaci6n y Arbitraje en cualquier conflicto. {J\rtícu

lo 107 Constitucional Fracci6n V, inciso d) y Articulo 27 -

Constitucional Fracci6n lII, inciuo b). 

e).- Cuando los propios laudos provengan del tribunal Federal de 

Conciliaci6n y Arbitraje de los Trabajadores al Servicio del 

Estado. (l\rtfculo 107 Constitucional Fracción V, inciso c). 

Ante los Tribunales Colegiados de Clrcu1'.to procede el -

Amparo Directo en la siguiente htp6t<.rnis: 

a).- Cuando el laudo dof in1tivo so dicto por las Juntas de Conci

liación y Arbitraje Centrales 6 locales, en conflictos ind~ 

viduales de Trabajo. {J\rtfculo 107 Constitucional Fracción 

V, inciso d) • 

El Procedimiento en el Amparo Directo comienza con el -

ejercicio de la acción Constitucional ante la Suprema Corte de -

Justicia 6 ante los Tribunales colcgiadoe de Circuito, como antes 

hemos expuesto, cstablcciendose su procedencia legal en los Art!

culos 158 de la Ley de Amparo, reglamentaria de las Fracciones V_ 

y VI de 1 Arttculo 107 de la Constituci6n, 

Con respecto a la inconstitucionalidad por falta de no-
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tificaci6n en otras palabras, violando una forma procesal, el Ma

estro Ignacio nurgoa, en su libro "EL JUICIO DE 1\MPARO", afirma 

que las violaciones procesales que se registren en un juicio la-

boral, para que sean reclam,1bleo en Amparo Directo 6 uni-instan-

cial a trav~s del fallo def.i.nitivo que en ellos se pronuncie, e!!_ 

necesario que trasciendan al resultado de dicho fal\0 de acuerdo 

a lo establecido en ,11 l\rUculo 15fl df! la Ley de Amp<ir(); por otra 

parte sigue diciendo el maestro nurgoa que puede presentarse el 

caso y segOn lo reglamenta los l\rtículos 159 y 160 de la Ley de 

1'1.mparo que sean violadas l.1s Leyes del ProccdimiC!nto y que se afee 

ten las defen5as del quejoso, otorgan a la Suprema Corte de Just! 

cia y a los Tribunales Colegiados de Circuito dichas disposicio-

nes Legales, la facultad para apreciar fuera de los supuestos es_ 

pec1f1cos le9almente previsto5 y por análogia con estos, los ca-

sos en que se produzcan dichos fenómenos. (Fracción XI del Art1cu 

lo 159 y Fracci6n XVII del l\rt1culo 160 l • 

Por ültimo y en relación a la procedencia del 1'1.mparo -

Directo 6 uni-instancial es necesario concluir que los laudos que 

pronuncien las Juntas de Conciliación y Arbitrctje sobre un con--

flicto colectivo, resuelvan la controvers1a laboral principal,di

ciendo el Derecho sobre las acciones y excepciones deducidas u -

opuestas en el Procedimiento de Trabajo, siendo además que no ha

yan sido impugnables por ningün recurso o medio de defenna legal_ 

ordinario establecido por la Ley Federal del Trabajo. 
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e o N e L u s I o N E s 

1.- Es indiscutible despuós de haber presentado lo m~ 

jor posible de mi parto, en que consiste la violaci6n a la ga-

rant1a de Audiencia consagrada en el Art!culo 14 Constitucional 

Parr~fo segundo, a que tiene derecho todo gobernado que en el -

caso nuestro sería el patrón, a quien se le impone una obliga-

ci6n y una limitación a su derecho 11 no poder despedir a los -

trabajadores de su emprcsn por motivos del recuento; concluimos 

que el Articulo 462 Fracción III adolece de una clara inconsti

tucionalidad por falta de la forma procesal (notificaci6n) rea

lizada por la junta de conciliaci6n de arbitraje al patr6n del 

escrito de emplazamiento a huelga, sin que so genere la rela--

ci6n procesal entre trabajadores y patr6n. 

2.- Nuestra Ley Federal del Trabnjo vigente es prote~ 

tora de la clase trabajadora, lo cual considero un acierto por 

una parte por la explotaci6n que en muchas ocasiones ha sido ob 

jeto el trabajador; pero por otra parte considero que es corre~ 

to que se proteja a las clases económicamente debtles, siempre 

y cuando dicha protección se encucnt10 Jentro de lo establecido 

por nueutru ley constitucional, t·e:rnmi.(·c1do considero que tanto 

el trabajador como el patr6n poseen los mismos derechos consti

tucionales y tanto uno como el utro tienen derecho a ser oidos 

y vencidos en juicio segGn lo establece la garantía de audien-

cia. 
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3,- El Articulo 462 Fracción 111 de la Ley Federal del -

trabajo vigente materia de nuestro estudio, debe reformarse para 

que cwnpla con todas las formalidades del proce<limiento y no su-

frade ningQn vicio de inconstitucionalidad. 

4,- La solución al problema del recuento, presentado por 

el maestro Baltazar Cavazos Flores en el sentido de que ser1a de 

vital importancia un recuento rapido, no previo, considero que s~ 

rta un verdadero acierto s.1. st! reformara nut!stra lt!y federal del 

trabajo vigente con dicha solución, que tanto beneficiaria por 

una parte a los trabajadores y por la otra al patrón, teniendo cg 

rno resultado que nuestra producción económica no se detuviera y 

ayudara a fortalecer nuestra econom1a nacional. 

s.- Considero tambi6n que nuestra ley de la materia debe 

reformarse para que se establezca el procedimiento huelguista sea 

tramitado bajo un p~ocedimiento ~umartsimo. 

6.- Por Ultimo pienso que es necesario que las próximas 

reformas a la ley federal del trabajo vigente, sean dentro del -

marco constitucional para que tanto los trabajadores como los p~ 

trones no sufran de alguna vinlaci6n a las garantías individua-

les a que tiene derecho todo gobernado. 
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1975, Editorial Porrda, S.A. 
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Editorial Porrda, S.A. 
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Bibliografía Ornaba, Buenos Aires 1960. 
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D.F., l'l42. 

Cavazos Flores Baltazar .- Mater nt Magistra y la Evoluci6n -

del Dercclm del Trabajo, Buenos Aires Argen_ 

tina, 1964. 
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1976, Editorial Jus, S.A. 
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Sextn Edici6n, 1%4, Editorial Porraa-

S.A. 
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Sextn Edici6n, 1964, Editorial Porrda, 

S.A. 
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Pie Paul . - Leg1slation Industriello ( Parie 1930 ) 

Tissembaurn Mari.ano R. - r,as Controversias del •rrabajo,La 

Huelga y el Look-Out ante el Derecho, 
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Trueba Urbina Alberto Evoluc16n de la Huelga, Primera ---

Edici6n, 1950, Ediciones Botas, S.A. 
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